
Agosto 1997

14
TEOLO

'N COMUNIDAD
REVISfA DE LACOMUNIDADTEOLOGICA EVANGELlCA DE CHILE

PAIABXAS DE SAUIDOS

EDITOIUAL

EL CULTO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

UN ESmZO DE INFLUENCIAS PAGANAS
Y JUDIAS EN LA LITURGIA

LOS CIUSI1ANOS EVANGEUCOS y EL
CULTO CONTEMPORANEO.

EL CULTO PENTECOSfAL CHILENO.

RENOVACION UTURGICA
crU8IIAR LA VIDA

LAS ESl1IATEGIAS MlSIONEXAS DE
DAVlDTRUMBUU.

LIT

CULTO

y

R G lA





Agosto 1997

14
TEOLO

EN COMUNIDAD
REVISTA DE LA COMUNIDAD TEOLOGICA EVANGELICA DE CHILE
CIRCULACIO:"lINTERNA

Representante Legal:
Ohispo Nenalí Ara\'cna

SUMARIO

Director: Prof. Jorge Cárdenas B.

Encargndo d~ número: Manuell [cllIandcz

PALABRAS DE SALUDO --------Jorge Cárdenas

Colaboradores:
Prof. Manuel Ilcmández
Prof. Jaime Alarcón
Prof. Eugenio Araya
pror. Arturo Chacón
Pastor Gujlknno Gómez
pror. Juan Scpól\'cda

Digilm.:iúJ1 :
B1anl.:n Ul;wldc M.

I )iagrallJa~iúlI
RUlh l'an-<ljal (j.

EDITORIAL 3-------------Manud Ilernández

EL CULTO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO
Jaime Alarcón~ 4

UN ESBOZO DE INFLUENCIAS PAGANAS Y
JUDIAS EN LA LITURGIA
Eugenio Araya 27

LOS CRISTIANOS EVANGELlCOS y EL
ClJl:ro CONTEMP( lRANEO
Arturo Ch:tcón 33

I.AS l'SIRATE(iIAS MISIONFRAS DE DAVID
lRlJMllllLI.
.luan Scpúl\.cJa 5.1

EL UJI:I'O PENTEC( ¡STAL CIIILENO
Las {lpi 11111111.:.'"c\.l'ul:stas en esta revista son Juan Scpul\'cda 37
de n:spolIsahi hdad de SIN autores.

RENOVACION I.IllJlWICA
COlllunid¡ld I'colúgica E\'angélica dc Chile CELEBRAR. LA VID/\

(iuillcnno (iúmcl.. 41
."¡al/liago . I><11l1l'~ "" 11J3X
FOlltls (){)70().~(I-(,{}5.;161 Fa., 69X9~X9

Chl!l,l) 35(}ü
('oll('('l'oáll. Bulll\.'s X.;5
hlllOS 2 ;(,(J()) ¡:¡" 23üO(,j, Casillll J-Cl)

•.llll(!faXlllll1. Mafias ROjas 1275- D3IU-A
kld"nll(J~.tnXh Casilla I~I



PALABRAS DE PRESENTACION

Con alegria y gratitud presento este número 14 de nuestra revista reologia en
Comunidad. pues se lrata de un número en cierto modo especial. Después de un año
de silencio "Teologia en Comunidad" se publica en un momento desafiante para la
\ ida de la Comunidad Teológica Evangélica de Chile.

Ik~pll~sde \ arios lustros de trabajo en la cducacioll teológica en residencia y
"tensión la Comunidad Teológica Eyangélica de ChIle. anali/ando el cont"lo de
\ ida dd puehlo chileno y del pueblo C\angéhco en el pais al que está llamado a sen ir.
(,Illprcndiú llll cLImino de Lransfommcilll1cs l}LJl:ha dado ¡] este año UIl cspccwl
dinamisI110

Ap,obado, por el \1inislerio de Juslícia de Chile. los nuevos estatuLos de la
('olJ",rauóu Comunidad Teológica E\angélica de Chile, la conslitu)' en en una
('o'I)Oración de Derecho Pri\ ado, legalmente lormada por Ima comunidad de iglesias,
las UlUleS la t.:slabl~cnpara colaborar en la común tar..:a ..:ducaciollal en el más amplio
'enlid<, de la palabra Asi la estl1letura de la eorporación establece que su propósito
es d de crear. establecer y sostener instituciones educacionales. desde escuelas hasta
uni\crsidadcs. en el mismo espíritu que moti\'ó su creación hncc muchos atlas.
h..'lIiClldoCOl1l0ohjcli,o en ese momento prnfundl/ar la preparación espiritual e
inll'kTlll"l! educar :Jcadémil'a y técnicamente a cílndidatos al ministerio pastoral. J

PilSt(lfl..."S ! ollas personas para ejercer idóneamcntc el rnultifacctico ministerio
ti Isliano"

I a ,\salllhk'¿¡ d~ la Corporación recientemente Il:unida h¿l ratificado la proput::->Ia d~
;l\¡llI/ar Ilalia d futuro con la idea de una Uni\l:rsidad ErungélicJ que apo~l:el
dl-'silrrollo inkgral dc la educación del pueblo e\'allg~lico en Chile pma su plena
1';lIllopa...-iún! prescllcla \..'IllílS mús di\'crsas úreas de lol sl..x:icdadchilena, El primer
.•d.1 ha sidoeslabll'~('r fonllallllcnte la \oJuntad dc las iglesias constItuyentes para que
l.. ;wlIgll.lI...":'llrlldll/a de la ('TE. de pJSO u ulla F.lctl1li.ld de Tculogia, Aucll1ús I..ksigllo

il slll)rrClltll'hl nllllO .'Hllta DircctJ\'a de trJllsicion con la larca de ((Hldul:lr ('1pru(.'l..'''.)

que IIc\ e a l'olltTl'tar las aspirnciones de LIs igh:sias IlllL"mhro \ IhUl,b,ú UIl l'e(tOl

r•..•.•I'\IIl~••hk. de 1"C.Jl.'l'llClOll d~ las lan.:i:lS Ilccc~arlas



La Facultad de Teologia, cuyo organigrama, estructura y autoridades dcsde cl Conscjo
de Facultad y el Decano, hasta los Secretarios de Estudios y Directores de
D.:partamentos se encuentra nombrada y funcionando, mientras se hacen los trámites
legales pertinentes, será la Facultad en tomo a la cual se irán organizando en el futuro
según sea la voluntad del Señor, otras facultades, institutos o escuelas.

Siguiendo el mandato de la Junta Directiva de la Universidad en formación, la CTE.
adecuó ya sus eslructuras y funciona como una Facultad de Teología. Se ha iniciado
el contacto con Institutos Profesionales, y con Universidades en Chile y el extranjero
para implementar las primeras etapas de aeredilación requcridas para el
reconocimiento civil de sus litulos. Dos nucvos dcpartamentos se han incorporado a
nuestra tarea, Exlensión quc ahora incluyc los programas de Educación Cristiana y
Teologia desde la Perspectiva de la Mujcr, y el Departamento de Investigación y
Comunicaciones, cl cual coordinará toda la actividad de invcstigaeión dc la Facultad.

Estos son sólo algunos de los cambios quc experimentamos y quc nos han sumido en
una elapa de intensa aeti\'idad, confiamos, prometedora. Esla revista Nr. 14 por lanlo
es la primera que publicamos dentro del marco de una nueva eslruetura legal, y de una
estruelura de funeionamienlo de nuestro hacer como Facultad. Por eso no debe
extrañar la inclusión, al modo de una separata, de una Clase Magistral di cIada por el
Dr. Juan Sep,,"'eda, quien reeienlemente se reincorporó a las lareas docentes de la
Facultad, despucs de años de ausencia por estudios en Inglaterra.

Esperamos concretar todas eslas aspiraciones con la ayuda del Señor, pues creemos
'lile son nco..'Sarias en la actual situación de vida de nuestro pueblo. aunque lo sabernos
dilieil. Esperamos tambicn dar los frutos que Dios pide de nosotros en esle tiempo
v consolidar los procesos que se han iniciado desarrollando las lareas necesarias. Dios
nos ayude. pues el desafio es cnonnc. pero enfrentados a las exigencias de la
rcno\'3ción y el crecimiento. asumirlos es lo único adecuado y m3duro.

U•.. Jorge Cárdenas n.
Ot.'cano
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EDITORIAL

Manu~1H~rndnd~z

¡';statngs ""Iocando a vuestra disposición. en forma de revisla, lo que en un
principia ji,eron Talleres de !Jn"gia que la eTE y el eLAI realizaron en diferenles
partes dt' la Región Metropolitana. VIy ¡'11Región del pals.

Estus talleres nacen a solicitud de algunas iglesias que aspiraban conocer algo
más del cuila cristiano para lener una voz documenlada al hablar sobre la
renuvación IIlÚrgica.

Lo que pudimos apreciar }Ue la inquietud de innovar por parte de algunos paslores
)' lideres laicos al abordar el tema. La aprehensión surgió porque nueslros
hermanos no querlan, sin previa documentación, hacer cambios en la liturgia,
desconociendo la razón)' el origen de algunas partes del cuila,

Más que introducir nuevas secciones en el cuila o modificarlo en su formalo y
conlenido, la opinión generalizada es inlroducir nuevos cóntlcos. uso de
inslrumentus electrónicos y sislemas sofisticados de amplificación.

Para algunos el uso de la nueva lecnologla)' los nuevos ritmos han Iraido buenos
resullOdosen lo cuantilativo, dado a que los cullos son más concurridos, Orros no
están dispuestos a innovar y más bien se aferran a los modelos e/ósicos del culto,
tal como ellos siempre lo han vivido.

En el contexto de eslas circunslancias, lo sollcilado y realizado en estos lalleres fue
un aporte importante en esla discusión, dado que en las Jornadas el inlercambio
de opiniones y la visión del culto de las dlstlnlas Iradiciones enriquecieron el
diálogo. Por eso hemos pedido a quienes han trabajado en eslas Jornadas, nos
faciliten sus aplmtes para darlos a conocer a una mayor cantidad de personas)' la
"IR'U.lilm .flga dándose considerando los alcances que hace nuestra Revisla.

J I TEOJ.()(;I.\ Io:NCOMUNIDAD



EL CULTO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO
Una visión Diacrónica

Jaime Alarcón V.

INTRODUCCION

La experiencia humana, como experiencia de finitud, suscita el desco de lo infinito. El
que se puede manifestar bajo un aspecto temporal: especialmente cuando el hombre
busca una meta, la Salvación. Frente a esta experiencia surgc la necesidad de decir lo
indecible, de expresarlo!. Para ello está la religión y, a través dc ella la liturgia como
un mcdio de expresar y establecer una comunicación adecuada con lo infinito, con
Dios.

Para el pucblo escogido por Dios "Israel", la religión fue algo central y decisivo cn su
identidad como pueblo. Se puede decir que Israel nació por voluntad de Dios, y a
través de su culto a este Dios liberador formó y mantuvo su identidad. El culto fuc tan
importantc para ellos que gracias a éste Israel logró conservar sus valores culturales
a trm.és del tiempo y sobre vivir hasta hoy dia. Muchos grandes y poderosos imperios
quc existicron, a través de la historia - Egipto, Babilonia, Persas, Gricgos, Romanos _
hoy dia son tan sólo Icjanos recucrdos y su estudio pertenece a la historia antigua; sin
embargo la pequeña nación de Israel logró trascender la historia, y todo ello gracias
a la prescrYación de sus valores culturales efectuados en su culto al Dios único y
\.erdadero.

I JoséSncrino ('molllo. h:llollll"nologia deja ReligiÓn. ('omisiÓn de Apunh:s. hK.'o. lllC¡;anng,rali;ldo.
p.S
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Nos proponemos ofrecer lUla breve visión diacrónica del culto en el Antiguo
Testamento. Conscientes que los conocimientos de la ciencia biblica son muy
1imitados con respecto de algunos aspectos del culto veterotestámentario',
describircmos algunas particularidades generales de éste intentado ubicar dichas
prácticas religiosas en su respectivo contexto histórico.

1. DEFINICIONES Y PRECISIONES SOBRE EL CULTO

El culto' ocupa un lugar central en toda religión y en el caso de la religión israelita,
el culto (lle el elemento central a través del cual las distintas tribus se congregaron
para adquirir su identidad como pueblo. Por lo tanto, para Isr~el el culto fue decisivo
para elaborar su propia cultlU~,pero además éste fue decisivo también para preservar
dicha cultura, a través del tiempo, superando la innueneia cultural de los imperios de
tumo.

l.a religión israelita marca una profunda diferencia con respecto a las religiones que
la circundaban. El Dios de Israel prohibia hacer imágenes de Él, ya sea en madera,
piedra o metales (cC Ex 20:4); al Dios de Israel sólo se le puede conocer a través de
"la Palabra" y de su acción creadora y liberadora en la historia.

!RI.'l.:ir.:n 1.'1119-.16Millar Hurro\\' se csclLsaba en su obra "Outlinc ofBiblil.:al Theulo8Y" por el hecho de
110 prull.:uparsc: por los ,l"p,,:dos sa..:riliciaks y la \cm:ración de Jos lugares sagrados de la religión de Israd,
por ser cslos de poen importancia para la religión del Nuevo Testamento. Esta negligencia ha sido
COmp¡Hlida por la ~mlllmayoría de los exégelas anleriores a Jos años cincuenta, pues todos cslJ.oan
inl1uclH.:ltld,)s por la \ isi,')fl prnlctica Hnti-cúltica, la cual dios la asumircron en una forma rad.ical
( )11\1.11II\..'n\l:que esla pllsieion ha ~id()superada en epocas posteriores. pero lamentablemente los estudios
So ,hrl' d I;IL!lo israelita se; han iniciado el1 ulla etapa dt'madiado urdía para la ciencia bíhlica. Citado por:
I{O\\'L!.:V.11 JI.. Wor~hlp in Am:í•.'nt Israel. Its Fomls aud Meaning, Londres. S.P.C.K., Il)67. p. L

Citallh)S las l'ar-Iclnisti¡,;as dd culto ofrecidas por Auhrey Johnson. Citado por: N.K. (J01t\Hlld, las
1ríbus dr.:Yah\\cb. p, Hl. U ar!Lumentl que ellé'rmillo "cuito" pu,,'de y, de hecho, debe ser u:X1.dopara
í,u.:luir!(,J()s Hqlldl(IS cjcn:Jcios religiosos que J(mnun los medios est.J.bk~cidos por ..:ualquicr grupo social
1\;11,1'lIJ g<lfantil.alli. ..J.,ICíOllCScorrectas con el sedor de aquello que es "s;:¡grado"o "santo"; b) y así gozar
d....1(\<;bClldi"'ins. incluso de llll<l ol"lcntal:ión en las diversas crisis de la vida. que se considera que csh:
..•.•.dnll.s capd/ de ntnrg:u a la humanidad

~ ! II:OI.O(;U. E~ ('()\JlIi'IIHU



No podemos comprender las formas litúrgicas o de adoración a Dios, registradas en
la Biblia, si primero no hacemos 1mesfuerzo por comprender la evolución de diehas
prácticas originadas en las distintas etapas históricas de Israel. En Israel ocurre 1m
fcoómenoespecial de evolución, lo que produce que sus expresiones religiosas vayan
cambiando, a medida que transcurre el tiempo'. La religión israelita' la encontramos
en una etapa remota muy influida por la religión cananea, a tal Plmto que H. Rowley
llega a decir que: "... mucho, aún en el Judaísmo, ya no puede considerarse como
rc\'Ciaciónsupematural especialdada directay especificamente a Israel, sino que tenía
antecedentes en la religión Cananea.'" Por lo tanto, en los relatos del Antiguo
Testamento se encuentran factores evolucionarios, asi como no evolucionarios.

1 Oeorg. FOHRER, Historia da relisi!o de Israel. pp. 16 al 17, Ofrece un resumen respecto de las
d,IL."f\.lltesescuelas de estudio de la "religión de Israel" que pretenden describir los origcnes de la Religión
de::Israel. Tenemos la Escuela Inglesa y la Escandinava, tu cuales rechazan la noción de desarrollo
aplicadaa la religión,ellos descubren una estrecha relación entre: la historia de:la religión y la tntropologfa
y ~timcn la hipótesis de un "pe.trón roltico cultural". común c:todo en Antiguo Oriente Medio. Además
I~c."SCuelaescandinava aplicó al Antiguo Testamento la interpretación cúltica que: se d~sarroIl6 prim~ro
en la historia de la religión de origen alemán y pretendió demostrar que una 'ideologfa de la realeza'
cOllstituía la base del patrón cúltico (A.S. Kapelrud, Mowinckel, Riggren). En contr88te con la escuela
cúltica, existe otra escuela que focaliza la piedad individual, intentando derivar la pc::culiaridadde la
religión israelita de la estructura de la experiencia espiritual para la cual sirve de vehículo. Esta
peculiaridad puede ser observada, por ejemplo, en la tensión entre un sentimiento de dependencia e
intimidad, por un lado, y uno de magnificencia que impulsa a la obediencia y al servicio, por el otro lado
(llclllpd), Finalmente surgió una escuela norteamericana basada en la arqueología (Albrigth, Wright) la
cual exige la aplicación de criterios externos al estudio del Antiguo Testamento, especial aquellos
pf(lporcinados por la arqueología.

\ Entendemos que cuando hablamos de "Religión Israelita" estamos haciendo mención de las creencias
~ practicas sagradas que el pueblo de Israel realizaba con ÜI finalidad de agradar a su Dios Yahvéh. El
CU!kl, como una tomla de expresión religiosa de Israel, era parte del un universo cultural de los pueblos
del Antiguo Cercano Oriente, debemos tener presente que no se hacla separación entre lo "sagrado y lo
profann". Para ellos la religión lo envolvía todo, y todas las etapas de su vida estaban expresadas
religioSltmente(nacimil.'uo, paso a la vlda adulta, casamiento, producción, enfermedades. éxitos, fracasos
y muerte). Por 10tanto, debemos hacer un esfuerzo por separamos de nuestras experiencias religiosas
modernas, con una fuerte delimitación entre lo sagrado y lo profano, para comprender un.mundo en
donde la cxprc!)ión religiosa es el principio y el fin.

"1111. ROWLEY, Lit Fe de Israel. Traducción espai\ola. ('asa Buutisla de Publicacioncs, 1973. p.II,

Tt:OL()(;UJo:~('()~lIl~ID.-\DI 6



Precisamenteporque hay continuidad,hay algo llevado hacia adelante de un momento
a!otro: sin embargo intervienen nuevos factores, y el mero transcurrir del tiempo no
podría producir instantáneamente todo lo que hallarnos en el próximo momento'. Es
decir, por un lado, Israel poseia una maravillosa cualidad de vivir en una continua
lcnsión cultura!con los pueblos de su alrededor, lo que la hacía tomar, por influencia,
algunas éxpresiones culturales foráneas e inmediatamente provocarles una mutación
dcntro de sus propios patroncs religiosos y culturales. y por otro lado, irrwnpia lo
autcnticamcnte israelita provcniente dc la revelación de Dios'.

La religión israelita fuc una crcación original del pueblo de Israel, pues su visión
monolCÍstacs única cn la historia de las religiones. Esta llegó a constituir~e en "... la
idea fundamcntal de una cultura nacional( ...). Recibió, naturalmente, un legado de la
cra pagana que la precedió,pero el nacimiento de la religión israelita fue la muerte del
paganismo en Israel. ,,9

~ ldem .. lbiJC:Ill.

"1dcm. IhiJern. El autor resume c.••1e proceso rdigioso-cultural de la siguit:nte manera: "Esto lo podemos
reslImir mejor a través de la siguiente cita: "Sería mas preciso decir que por lo menos lres comentes
inter.illH:rolll.'11 la \ ida religiosa de Israel. Aunque derivó de la base general semltica la rdigión de Israel
anterior a Moisés era &~tinta de la religión Cananea, mientras que después del establecimiento en
Palc~tinala int1uencia c:ullural y religiosa cana.nea se sintió continuamente. La tercera corriente sobrevino
en el Sillai a través de Mois¿'s, y este fue el elemento singular y específicamente israelita. Persistieron
muchos de 10:>elementos de la religión más antigua, y todo no fue entemmente nuevo desde la época de
Moises en adelante. Ni todo lo que era cananeo fue finalmente resistido y excluido. Algunas prácticas
l~lIlUlllcaS fULiOn incorporadas a la religión de Israel y fueron becbas vehiculo de la adoración del Dios de
Isrncl; otras prál.:ticasfueron resbtidas y rechazadas porque eran de lal naturalcza que nunca podrían haber
sido \chículo de la religión e~1ablecido por Moisés."

"Yche/.qud Kaufmanll, A Rcligillo de Isracl Do inicio ao exilio Babilónico. Traducción portuguesa. Ed.
Pcrspecti\a. bl. U.S.P., AU.C.J.. 1989, P 6 al 7. Traducción nuestra.

7 fTEO[,()(;IA EN ('OMIINIOAD



2. LAS ETAPAS HISTORICAS DE ISRAEL Y SUS EXPRESIONES
RELIGIOSAS.

l.o primero que llama la atención euando se esludian las etapas más remotas de la
religión israelita, son los diferentes nombres y concepciones asignados a Dios
(Yahveh)'o.

El Dios de Israel dcsde un principio marcó una diferencia radical con respecto a los
dioses del Antiguo Cercano Oriente (canaIlcos, egipcios, etc.), ellos se revelaban a
través de la naturaleza; sin embargo, el Dios de Israel se reveló a través de la
historia. "...10que el Antiguo Testamento asevera repetidamente es que Dios vino a
los hombres a través de los acontecimientos de la historia para revelar su naturaleza
v su voluntad. "11 Por esta razón tan especial es necesario revisar la historia de Israel
para conocermejor la revelaeión de éste Dios y apreciar como Él era adorado por su
pueblo escogido "Israel".

2.1.1. LOS PATRIARCAS Y LA ADORACION LIBRE DE DIOS.

Nos son muy conocidos los nombres de Abraham, Isaac y Jacob los patriareas por
excelenciade Israel.Cuando hablamos de patriarcas hablamos de personas cuya forma
de vida era "semi-nómade", es decir, de pastores de cabras, ovejas y ganado de
pequeño tamaño, los que emigraban de un lugar a otro en busca de pastos verdes para
sus animales. AIUlquealgunos exégetas ponen en duda la existencia histórica de ellos,
al menos la arqueologia ha confimlado que las historias patriarcales reflejan, con

lOOp. Cit., p. 18. Traducción nucslnt. Segun Fohrcr en Israel $Cdieron las siguientes concepciones de
I }Jos: "Primero. r.] \..Ta Ul1 Dios de- la protección. después un Dios de la guerra; y. finalmente, un Dios de
la pal uniH:rSl'll. cuyo dominio abarca todo el mundo, Esto era seguido por diferentes fomlas de
ildl)faóón: primcrarnl."lllc Yah\'l:h eTaadorado en cualquier lugar: más larde en numerosos santuarios
Illl:llks: ~. linalmcnlc. en un único santuario central. "Simples cul10s tribales dan lugar a complejas
l'l'lcllloni:ls cúlticas ~. por Jiu. a la adoración en espíritu)' en \crdad."

II IIII RO\\'ILY.I)p <.'ll..p 1.1
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muchos dclallcs y fidelidad, las coslumbrcs y condiciones de vida de dicha época".
Esto nns hacc presuponer que la exislencia de ellos no es licticia, aunque lampoco
Plx.JcIllOSconsiderar las narraciones patrian.:alcs como "historia científica", al menos
puJemos aceplar la posibilidad de que ellas preservan una memoria histórica liel' ';)'
nos rellejan experiencias de fe que marcaron profundamente la hisloria de Israel.

Como los patriarcas no lenian una residencia lija su cultura)' religión eran el reflejo
de una \ ida "semi.nómade". Todas sus pertenencias las llevaban consigo, incluso
hasta su Dios ,ba con ellos. Tal es el caso, por ejemplo de Abraham en Gen. 12: 5.9.
El texto nos dice que Abraham a medida que avanzaba desde el occidente al oriente
edilicaba altares El objetivo de construir altares era para agradecer a Dios la
"promc'Sa" otorgada: "[';statierra se la daré a tll descendencia".(Cr. Gen 12:7). Dios
hace un pacto con Abraham (Cr. Gen 15: Iss. 17) aquí Díos se maniliesta como
"protector de Abra/13m" y le recuerda el cwnplimiento de su promesa de descendencia.
Este paclo reali/ado enlre Dios)' Abrahmn fue celebrado a través del ritual de la
"circuncición" (Cr. Gen 17: 1-14).

El origen de la religión de los patriarcas es desconocido, al parecer ella existia en
forma indepcndiente, en un pasado remolo, y posteriormente se habrían unido en una
sola historia homogénea y coherenle"'. Esta particularidad la podemos ver reflejada
a tn"és de una serie de nombres divinos: Gen 35: 1; 49:25 aquí se menciona al dios
El. este nomhre originalmcnte proviene de una dcidad cananea (lexlos de Ras Shamra,

1I 1:11 el ca ••o d.c los que consideran u los patriarcas como meras narraciunes Iegcndarias o loUJóricas.
!I:,I(.'III'I:'.. ti K.I {tnkj. Short Ilistol"\' orlhe llebJcws.pI60.~ A. Lods.lsrac:l. p.I60~ 11.Gunkd. Gcnc;;is.
l' 1\, (¡.A ,Iandl. Studics In the Namc Israel in !he (lId Testamcnt. p.34. Los que consideran a los
1',llriall',I" !;1lU1U pcr:,ollllicacimu:s tribales, tenemos a: E. Reus, Lllisloric saintc el la loi. p.9&: J.
\Vdl111l1l~1l. Pro!cge'lllt:na 10 Ihe f lislory oC Israel, p.31 H; S.R. Dri\'er. lhe Bool..s uf C1encsis. p.55:
J S~ illllC£. (icl1csis. p.1 c) Elllrc los que: l,;ol1sideran a los patriarcas como personajes históricos tenemos
;\. J lili~ht. Ih:.;lory uf Israel. p.H2; W.F. Albrighy. "[he Biblical Period ff<lm Abraham lo F¡ra. p.5;
M 1..Nc\\11Iilll. 1I~ 1\'(Ipk orlhc Co\"cmnt. p.18: E. Kónig. c.A.SilllPS<lO. "[he Earl}" TrllJitiollS of bra\.'1.
I,.I~) Cila\los por: 11.IIro\\lc)'. Wnrship in Aneient Isrtld Its Fonns anJ Mcaning. I.ondres. S.P.CK .•
1')\)('.1'5.

,1 1I 11 km\ k~. (lp Cit .. 1'6
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Ugarit), pero en la Biblia expresa, única y exclusivamente, el nombre de Dios;
AlgWlasvecesaparececombinado con otros nombres: Gen 17:1; 28:3; 35: 11; 43: 14;
48:3; Ex 6:3. EI.Shaddai (originalmente esta deidad era originaria de Hebrón)' no
tcnia altares"; Gen 31:13; 35:7 EI-Bethel (scb'ÚnR. Kittel, es probablc que Bethcl sca
nombre de una deidad más que de un altar). También el nombrc Shaddai (el de la
montaña) figura sólo (Cf. Gcn 49:25; Num 24:4.16; Rut 1:20.21; Sal 68:14).
También cl nombre' Elyon (altísimo creador) aparece sólo en Num 24: 16; DI 32:8;
Sal 9:2; 18:3; ls 14:14; Lam 3:35,38, también aparece combinado con El como El.
'Elyon cn Gen 14:18.20,22; Sal 78:35; como Yahweh 'Elyon en Sal 7:17; 47:2;
como Elohim 'Elyon en Sal 57:2; 78:56. También El aparece combinado con El.
'Olam (Dios ctemo) en Gen 21:33; Is 40:28; y como El-Ro; (el Dios que se aparece)
en Gen 16:13. Esto nos indica que es muy probable que los patriarcas, en una época
muy remota, fuesen politeístas'., Pero los israelitas siempre mantuvíeron una
diferencia muy clara entre la identidad de las deidades paganas y la identidad de
Dios".

La religión de los patriarcas estaba caracterizada por la concepción de un Dios muy
cercano, que es capaz de hacer un pacto con el hombre. Aquí podemos apreciar el
ev'ento puramente divino de la revelación a los patriarcas, pues un Dios infinito y
todopoderosorompe con la lógica religiosade la época, y se acerca al ser humano para
dignificarlo y establecer su alianza. Lo infinito se acerca a lo finito para hacerlo
trascendente,y con ello cI scr humano queda unido a Dios, unido a lo infmito y ctemo.

Los patriarcas van descubriendo a Dios en los acontecimientos de su vida diaria, es
Dios quien está irrumpiendo en la historia de sus vidas, y ellos cn cada cxpcriencia
y cncuentrocon Dios van levantandoaltares, comomudos testigos dc la manifestación
de Dios (CC Ex 20:25: Deut 27:5; 8:31). Estos allares representaban la "casa de Dios"

I'Sl.'gllll () Proscksch. piCIISll que Ahrahal11 cOlll'K.:iad lloml:m:: allles dt" emigrar. Citado por:
1111 RO\\lcy. Worship in Ara:icnllsracl. p,9.

1111, RlJ\\k'y. ()p_ ('il.. p 11.

l' 11 1I l{(I\dc~ _La fe de: Isrücl. p.-HI
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(Det-'EI)". Además Dios no cslJlbadelimitado geográficamente, pues Él inumpía en
cualquier h'gar, a cualquier hora, de cualquier manera y a cualquier persona.

2.1.2. LA A[)ORAClON A YAIIVE:II COMO ACTO ANTI-SACRIFICIAL

OII,1 earaete,ística importante de la adoración de los patriarcas al "Dios de sus Padres"
es su caractcrística "anti-sacrilicia1. El cap. 22 del Génesis nos relala el "sacrificio de
Isaac". aquí Yah\"eh está probando a Abraham )' éste quien aprende, de esta
exporiencia. a romper con dos costumbres muy arraigadas en la cultura semita: por un
lado, romper con la costumbre del padre de concebir a sus hijos como "patria
potestad" con el derecho sobre la \"ida)' la muerte; por otro lado, Abraharn rompe, a
lral és de su fey ohediencia. con las costumbres paganas de ofrecer en sacrificio a los
primogénitos humanos a sus dioses. Dios no desea la muerte de los primogénitos
humanos. Él desea una gran descendencia para Abraham (Cr. Gen 22: 12-18).

l.a promesa hecha por Dios a Abrabam continúa en sus descendientes, tal es el caso
de la eXlxrieneia de Jacob, nieto de Abraham (CfGen 28: 10-22). Cuando en sueños
Jacob fue lle\"ado al cielo y DIOSle habló recordándole la promesa dc una "gran
descendencia". inmediatamente Jaeob construyó 1m alIar para adorar a Dios en
ngradccimiclllo. Siguiendo el patrón: Prornc:sa.Adoración.

El riLual sacrificial puede ser inlerpretado de di\"crsas fonnas. incluso
eqlll\"ocadamentcpara legitimaren Dios el sacrilicalismo. El Dios ,.crdadcro no es un
Dios ,iolento Puede recurrir a la fuef/.a cuando ella es un medio sa" ifico, como fue
el caso de la liberaCIón de su pueblo dcsde la eselal'itud de Egipto. También puede
recurrir a la fuc:r/.a para jUJ:gJf í1 los opresores, como en el c.aso en que usó a Asiria
para castigar a Judá (Cr. Is 10:5-15) Sin embargo, no exigc muene para satisfacer con
:-:ílngn:sus propios apetitos]'"

l' t i \\',tlL"II¡.!I~11. I J IUc:dc:r. Ili:-.I()Il;1 Rdig Ollum Kdiginne~ d","1 pUSH.d!!.p_ 2.Yl al 227.
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2.1.3. EL OFRECIMIENTO DE SACRIFICIOS COMO UN PROFUNDO ACTO
DE FE Y AGRADECIMIENTO.

Wellhausen rcali/Duna descripción de la evolución de los sacrificios en Israel en tres
p.:riodos.de la siguientemanera: La primera, comprendida hasta la reforma de Josias
(621 a.c.), habia poca preocupación por los ritos: no interesaba mucho saber como
se ofrecían sino saber a quien se ofrecia se conocian dos elases de s.orificio&,.el
holocausto y el sacrificio de comunión, y este último era el más frecuente. El
segundo periodo, centralilD los sacrificioscn Jerusalém (bajo el rey Jos;as 622 a.c.).
eliminándose los altares de las provincias, produciéndose una centralización de ellos.
El tercer periodo. a partir del exilio, se manifiestan nuevas tendencias y entre ellas
una gran preocupación por lo ritual (cf. Ez. y Ot.)' •.

Aunque no se conocemucho de los ritualcs y tipos de sacrificios realizados en la época
pre-cxiliea, al menos se puede tener una noción de algunos de estos sacrificios
confrontando las fucntes extra-biblicas (canancas). No todos los sacrificios eran
sacrilicios animalcs. pues sc rcalizaban las ofrcndas de los primeros frutos y.los
dic/mos. En todo caso no hay acuerdo entre los eruditos respecto del origen y
significado del sacrilicio, las teorias son múltiples y en general proponen que: el
sacrificioen sus comienzos fue realizado para lener IDlacomunión entrc el oferente y
su dios, o bicn que el sacrificio era un regalo a los dioses para asegurarse los favores
dc ellos; o simplemente un alimento para los dioses, o que sus poderes eran
cstimulados a través de la muerte del animal". En fin las definicioncs son variad~y
apuntan en divcrsas direcciones, siendo dificil una síntesis de ellas. En el prcsente
articulo dcfmimos el término "sacrificio" apoyándonos en la definición de Roland de
Vaux~~.

~"l'il.ldo por: RolanJ de Vall\. Inslituci(lIlcs del Antiguo Testamento po.539 al 5-10.

II 111I RO\\k!_ Worship in Am:icnt lsrael.p.112. I.as notas de pie de página propon.;ionan una abunJanlc
inli:mnal..'iónn:spl..'Ctode las diferentes tendencias de los eruditos respecto de la concepción del sacriticio
l'll la l'llllura i:>radila

:~()p, CII.. p.570 'TI sa":lllil'iu c:- el ado escncial del culto n.lcrno. Es una of/lción en 81.:1.:iól1.es Ulla
aCCÜ'll1Sílllh;'lhl'.;.l<¡lit"h¡\l"c1,:lil"wlos SI..'l1límil"lllnsinleriores del ()Ii:rt"nlc y la n:spucsla quc Dios le da, Es
algtll'tlllll"u:INc l'(lll la~ :\l'l'i(1I1\.'~sill1olllll'as d\.' !lIS proletas. Por IIIS rilos sacriliciak:s. es aceplado el d{'T!
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El sacrificio correclo se consideraba cargado del poder de Dios. No era solamente un
sllnbolo exlemo del oferente. En el caso de los sacrificios de animales, éste no era un
mcro suslilulo de la persona, muriendo en su lugar, sino que éste simbolizaba el fin
de loda la advcrsidad que se pudiera oponer enue el oferente y Dios".

En la época patriarcal son mencionados: las ofrendas voluntarias (minhíl, ef. Gen
-13-1) aqui el sacrificio ofrecido es un regalo para Dios; la ofrenda quemada Colíi, ef.
Gcn 8,20) aquí el sacrificio es comprendido como un medio a uavés del cual se libera
la persona: y las comidas sacrifieiales para sellar alianzas (zebah, cf. Gen 22,13) aquí
el sacri fieio es comprendido como una comunión íntima enue Dios y el hombre. Lo
que impulsa a los pauiarcas a hacer sacrificios es "la honra de Dios y la acción de
gracias por su bondad", el sacrificio tiene como objeti\'O.prineipal fortalecer la
alianta enlre Dios y su pueblo y así asegurar su bendición. Es decir, a uavés del
sacrificio se une el puente que separa a Dios del hombre y se uansmite el poder de
Dios hacia el hombre restaurando la santidad de la comunidad".

2.tA. MOISES y LA CELEBRACION DE LA PASCUA Y LA ALIANZA,

Con Moisés se da inicio a una nueva etapa en la historia del pueblo de Israel, pues, a
lravés de su acción Dios sacó a Israel desde la esclavitud de Egipto para llevarlos
hacia la lierra prometida y formar con ellos una "nación Santa diferente a los demás
pueblos". En Exodo 3:1-1, Dios revela su nombre a Moisés "Yo soy el que soy"
tamoién podriamos decir: "Yo seré el que seré", pues, la raí/. del verbo (hyh = ser,
CS~'1r,haher. ocumr) en su forma QAL imperfecta puede ser uadueida lanlO en foOlla
preseme asi como en futuro. Por lo tanto, el "Dios de los Padres, Dios de Abra1'lam,
Dio, de Isaac, Dios de Jacob" (ef. v.6) tiene un nombre propio y ese nombre se

hn:hll <l1)10:-,l"" c:,lahk':CiJa la limón con Dios.l.:S ¡lJlflgada la falta del fiel. Sin emhargo. no se trala de una
\."¡il.:.l\.'itl1ll!1~II.:a~e ••cl'ol.:nl'i.al que la acción ntt'ma C"pn"st' los ,('rodaderos sentimientos del of(''I'(''oll.-
) ",. ('lIllll'nln' nm llit' di ••p()~idont's h"'né'\ohts POI"parle de Diu"i. Sin f.'!'U). el sHcrificio ):11no es un
lHln Il'Iiciu ••u
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manifiesta a través de la presencia continua y la acción liberadora de Dios en la
historia de su pueblo. El yahvismo de Moisés, después de los elementos nómades y
cananeos, fue la primera influenciaen la historia de la religión israelita. Moisés fonnó
su religiónen disputa y tensión con los elementos de la religión cananea. Al principio
fue la fe de un pequeño grupo de nómades, luego fue el elemento catalizador de la
liberación de las tribus israelias en palestina".

Israel evidencia a través de los Patriarcas una religión de pastores (pastoril) y la
cclcbraciónde la Pascua (pesaj) es su legítima expresión. La Pascua es la celebración
de la redención del hombre de la opresión de la dictadura sufrida en manos de los
egipcios. El Éxodo (cr. Ex 12:1-12) nos infonna de la primera comida pascual como
masiva y multiracial. Recordemos que no sólo los hebreos eran esclavos de Egipto,
también los lesos (inventores de la rueda) eran esclavos y muchos otros pueblos. Es
probable que Moisés haya realizado muchos éxodos y mucha gente haya Jalido junto
a él (Cr. Am 9:7). La esposa de Moisés era madianita y celebra la Pascua junto a
Moisés". Todo esto nos confirma que la acción liberadora de Dios, alinque centrada
sobre Israel como una opción preferencial, siempre alcanzó a otros que también
estaban en iguales condiciones de desamparo.

La liberaciónotorgada por Dios a Israel fue celebrada con cánticos y alabanzas, esto
se relata en Ex.15:1-18, el cántico de Moisés y de María; uno de los textos más
antiguos de la Biblia. Es muy probable que fuera acompañado por instrumentos
musicalesy cantado en las fiestas del pueblo. El Cántico de Maria es prueba feaciente
que Israel primero captaba la revelación de Dios en la historia, y luego la celebraba
litúrgicamenteen el culto. De esta manera, a través del culto se preservaba la memoria
histórica-religiosa del pueblo y se iba adquiriéndo su identidad cultural.

l' Ocorg Fohrer. Op. Cit., p.97.

21.Rnhino Allltd Krcimann. POllcllcia sobre: "las Raiccs judías de la Eucarislia", Confi:rellcia C.TE.,
11J9-t .

TJo:OLO(;L\ EN Cn\I11:'<iIlHD I •••



2.1.~.LACELEBRACION DELPACfO DE DIOS CON ISRAEL.

La ciencia biblica ha descubierto que la existencia de esta fiesta israelita, en forma
masiva y fundamental, es más bien una práctica posexiliea. Esto obviamente no
quiere decir que la fiesta no existiera antes del exilio, ella tiene su origen en el evento
del Sinái. y desde éste lugary época ha tenido su evolución y significado en Israel. Por
lo tanlo, no podemos dudar que su origen se encuentra bajo la influencia cultural del
grupo mosaico, el cual transmite dichos rituales al resto de las tribus.

Lo especialde la religión israelita es que Dios, cl Señor de Señores y el Rey de Reyes
realiza un pacto con un humilde pueblo formado de ex-escl8\:os, llamado Israel (Ce
2Rs 18:28:Os 5: 13). Según la ciencia bíblica, este pacto o alianza sigue los mismos
patrones de los "pactos de vasallaje babilónicos" realizados entre un rey vencedor con
uno vencido. La diferencia de los pactos israelitas es que existe una asimetria muy
grande entre Dios e Israel. pero esta diferencia no es obtáculo para la cercania de Dios
en favor de su pueblo escogido: y esta misma asimetría reneja la gracia y
misericordia de Dios para con Israel.

Sin Ic-yesno hay libertad para nadie, pues, se caería en un libertinaje, lo cual es otra
forma peor de esclavitud. Los Diez Mandamientos o Decálogo empiezan recordando
el acto liberadorde Dios en favor de su pueblo. (Ce Ex 20:2) "Yo soy Jehová tu Dios,
que le saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre .... ". Las leyes de Dios
se deben guardar y respetar para asegurar la libertad en medio del pueblo, ese es cl
verdadero objetivode las leyesy no otro, el preparar el escenario social para que fluya
una auténtica libertad y una fiel relación con Dios.

Israel guardó las leyes dentro del "Arca del Testimonio" (Cf. Ex 25: I0-22), un altar
ambulante, así también el tabernáculo (cf. Ex 26). Dios va junto con su pueblo a todas
partes, tanto en la paz asi como en la guerra. Dios acompaña diariamente la vida de
estos semi-nómades.

Se supone que en Israel se celebraba la "fiesta de año nuevo" con la entronización de
Yahvehcomo rey, aunque algunos eruditos niegan que este ritual fuese realizado. En
todo caso. es muy probable que esta fiesta fuera reemplazada por la "fiesta de los
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Tabernáculos", celebrada también en el fin de año, en la cual se celebraba la
"renovaciónde la Alianza de Yahveh con su pueblo"". Por lo lanto, cada año Nuevo
cxistia la posibilidad de renovar el pacto, y la posibilidad de emprender una nueva
vida bajo el amparo del Pacto o Alianza con Dios".

El librodel Exodo lermina con la posesión de Yahveh de su santuario en medio de su
pueblo escogido. Para Moisés y sus descendientes la libertad dada por Yahveh sólo
puede ser conservadaa través de la prácticay obediencia a los preceptos divinos. Todo
esto era posible realiz.ar a través del culto. Por lo lanto, es el culto y su continua
celebración el que les asegura la preservaeión de la libertad otorgada por Dios.

2.2. VIVIENDO EN LA TIERRA PROMETIDA, LA ADORACION A
DIOS EN MEDIO DE UNA SOCIEDAD TRIBAL.

Yahveh cumplió la promesa que le hizo a Abraham, Israel ya poseía la tierra
prometida:y el grupo de esclavos que salió de Egipto se había convertido en una gran
nación.

El asentamientoen la 'Tierra Prometida"significóun eambio radieal en el tipo de vida
en Israel, ya sea en el ámbito politico, económico, cultural y religioso. En el aspecto
político, por ejemplo, las tribus, a medida que se radicaban en sus respectivas
regiones, empezaron a aislarse del reslo, pues carecian de un jefe y, aunque tenían
numerosos altares locales,careeían de un santuario central donde reunirse (Cr. Jueces
5: 24 ¡oo.

!'W•.•!Ier lIarrdsoll. op. Clt., p. ; 1.

,H (h.-nrg Erne~1 Wri~hl. Arqueología Bíblica. p. 142. El autor argumenta que segun Mendcnhalllos
lrataJ(I:'i de \"a"Rllajt--sSlll1 ,igc:.'ntcs Illic..•nlrns \i\'cn las partes. cuando mucre uno de los interesados hay que
f,,'/lm'M el tralado Esto c.."'plicarialas ceremonias de renovación de la alianJ'.a de Israel (Cf. DI5:2-3).
I)jdla lil"sla h.'nía l'(IIl1(l nhjcli\ n renovar el pado l"nln: las nuevas generaciones y Dios.

:- (j \\'illJl"II~rl'll-1.r Hlt-cl..l'r.llislori¡¡ Rdigiofllllll !<1,:ligiOIlC'Sdel PIIs.:IJO.p.235.
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L.ad""ccnlrali/ación politica rue superada por la "centralización cúllica en los altares
centralesde Israel",ya que las tribus lograron rormar una liga o asociación tribal entre
ella~ Esta asociacióILla cual Martín Noth designó eomo "anfictionía" - tesis bastante
discutida entre los eruditos -. rue posible lograrla gracias al culto, el cual
proporcionaba la identidad religioso-cultural a las direrentes tribusJO•

La il1\'estigaeión arqueológica, de la época, ha descubierto lo que se podrían
denominar la arquitectura sagrada y el arte religioso de Israel". En las excavaciones
realiladas en el santuario de Jasor, se observa una ruerte inOueneia cananea,
reproduciéndoseen éste santuario los tres objetos principales de un santuano cananeo-
israelita: La estela de piedra (Massebah), símbolo de la divinidad masculina; el cipo
de madera o árbol llamado 'aserah, que reprcsentaba a la divinidad remenina; y el
altar denominadomrLbeah o mazbah, a menudo como una especie de plataronna, lal
vel imitación de un Ziggurat. Es importante destacar la eontinna lucha contra la
inOueneiadel baalismo ocurrida en dichos altares, lo cual podemos ver registrado en
te~tos como (Gen 3M:Deul 29: 17; Juce 2: 11-13; 5:8). En todo caso Israel llegó a tener
una clara conciencia de adorar única y exelusivamente a Yahveh en dichos altares:
aunque la tentación idolátrica siempre estuv'o a las puertas, ella era severamente
combatida.

Los sacri ricios más conocidos en el periodo tribal son la Pascua (pesaj) y el de
l'Omllllióno aliaIva (/ebah). Estos sacrificios eran realizados con el conocimiento de
que la sangre era derramada para desviar el mal y los miembros de cada ramilia
israelitapodian senlarsejunto a la mesa en medio de una alegre comunión (er. Ex 12;
Js :;)-12) El sacrificio de la Alianla probablemente conserva elementos similares a
los de la Pascua.

"'M.lllm N()lh.lIi!'>tona de ¡racl, hL Oarri~a.Barcelona. Esra~a. 1966, p.92 aI9.~. El autor toma el
l.:nnino "1I11li,,'llollía". ,,',0010 Illl t¿'nnino lc.X:nico. de las costumhres rc1i¡ziosas mas tardías de Grecia e Itaha
l"11 d'Jlldc I..;""k k;ll11illU Je~ip.ll¡¡ha "COIlltlllidade:s de gentes que \úian alrededor de un sanluano" Aplil:a
(' •..tl" l'lllH.'l'plo a la liga 'i<l~ntJu de- las lrihus israelitas, (ksignRlldola como "una anliclionia del antiguo
I"ad"



Como Israel ya estaba habitando en canaán, la tierra prometida, surgen nwnerosos
altares locales, cada tribu tenía sus altares propios. Los altares eran atendidos tanto
por sacerdotes levitas asi como por profetas Los principales altares. que tuvieron su
importanciaen algúnmomentode la historia de Israel. fueron: En la tribus del Norte:
Siquén, Silo, Guilgal, Betel, Rama y Dan (anteriormente denominado Lais, ubicado
casi a la altura de Tiro); en las tribus del Sur existian: Berseba, Hebrón, Arad
(conocido sólo a través de la arqueologia), Nod y Gabaón".

Aunque los sacerdotes levitaseran los encargadosde oficializar los cultos y sacrificios
en los diferentesaltares, la adoracióna Dios carecia de una burocracia, lo cual la hacía
más flexible en relación a las personas que oficiaban los cultos, pues también cada
padre de familiapodía oficiar de sacerdote". El culto era la expresión de su forma de
vida "democrática" y a través de los sacrificios de comunión se compartia las
bondades otorgadas por Dios junto ala familia y amigos (zebah).

Los Juecesde Israel alaban a Dios como su rey y protector, es Dios mismo quien tiene
el dominiode la historia de Israel,es Dios quien pelea sus batallas, y es a Dios a quien
se alabay agradecepor las victorias obtenidas. Tal es el caso del Cántico de Débora
y Barac en Jueces 5: 1.31.

El elemento caracteristico de la religión de Israel en la época de los Jueces era su
solidaridad. La religióny el cultoya)wistageneraban una ética yahvista caracterizada
por su solidaridad, la cual era socializada en la sociedad israelita. Por lo tanto, se
puededecir que Israel era solidario porque tenía una religión y un culto yahvista, y a
su vez, la práctica de una religióny un culto yahvista producía una sociedad solidaria.

J2 G. Windengren - L.J. Bk-cker. op. Cit., p.236.

JJ Martín Noth. Estudios sobre el Antiguo Testamento. p.293.
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2.3. EL CULTO EN LA MONARQUIA

Lamonarquia israelitamarcó un profundo cambio político, social, cultural y religioso.
Aunque pretendió superar algunas falencias experimentadas por la sociedad tribal,
tales como: una centralización cultual, un jefe político, y un ejército profesional para
asegurar la seguridad del Estado. Sin embargo, no supo superar la influencia de la
idolatría, la cual, junto a otros factores sociales, generará una sociedad de clases en
Israel. Situación que los profetas clásicos van a criticar intensamente.

Con la monarquia surgen nuevos lugares sagrados en donde se adoró a Yahveh, es asi
que tenemos a: Jerusalén y su templo: Ciudad Jebusita conquistada por David (2Sam
5: Iss.), aqui se dió inicio a una nueva casta de sacerdotes los Sadok.itas, quienes van
a despla/.ar a una categoría inferior a los sacerdotes levitas (Cr. ICr 24: l ss.). Aqui
también David cumple funciones sacerdotales (Cr. 2Sam 6:12-19). Dán y Bethel:
Santuarios muy antiguos, pero que en cl perído de la división del reino, el Reino del
Norte (Israel) los reconoció como oficiales por iniciativa de Jeroboam I (922 a.c.).
Estos estaban ubicados en los límites norte, el primero, y en el sur el segundo.

Con la monarquia además de centralizarse los cultos, la liturgia se profesionaliza. El
culto reali/.adoen el templo de Jerusalén se caracterizaba por su rico simbolismo, con
SllS conexiones con diversas concepciones míticas - especialmente las dos columnas
centrales que representaban una a Yahveh y la otra a la casa de David, además de ser
concebida por los israelitas como el "ombligo del mundo", etc. - poseía un rico y
sofisticado sistema sacrificial, con una música abundante en instrumentos, un coro
compuesto por sacerdotes, además de los cantores que interpretaban una cantidad
impresionante de alabanzas y súplícas registras en el salterío. Según el Midrás, la
esposa principal de Salomón, la príncesa egipcia, trajo como parte de su dote mil
instrumentos extranjeros, también se supone que importó el personal necesario para
entrenar a músicos locales que continuaran la profesión. Estos profesionales
rccmpla/.arían paulatinamente los coros de mujeres bailarinas y cantantes que
participaban en el culto, llegando a ser considerados con el tiempo como altos
timcionarios espccialmente prO\'enientes de familías ricas (Am 6:5).

Bajo la ¡nlluenc;a fenicia la dinastía de Onrí (876-869) inaugura una Religión Oficial
\' un profetismo de palacio. en la condición de sumición y servilismo delante del
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monarca; el rey tiene ahora a sus profetas, los agentes más eficaces de la política real,
a cambio de la subsistencia cotidiana". Con este hecho se profundiza mucho más la
"Religión Oficia/" o el llamado "Yavismo-Nacional" impartido en el templo de
Jerusalén y en los aliares oficiales, religión con un alto contenido ideológico
legitimador del Status Quo de la monarquia.

Una de las grandes tentaciones de la monarquía fue el copiar los modelos cananeos,
que legitimaban al rey como hijo de los dioses. Los llamados Salmos reales reflejan
esta tendencia (Cf. Sal. 2,18,20,21,45,72,101,110,132,144), para desmitificar esto
los redactores finales contraponen Salmos en donde se exalta a Dios como Rey (Cf.
Sal. 47).

En todo caso es en la monarqula en donde se centralizó y profesionalizó el cuJto, tal
es el caso de la Reforma de losias (622 a.c.) quién aprovechando la decadencia del
imperio Asirio, logró vivir algunos años (669-626) de indenpendencia política y
cultural, imponiendo por ley un solo culto oficialmente reconocido celebrado en
Jerusalén, quedandoprohibido la celebraciónde cultos en los altares de provincias (Cf
2Rs 23:4-35). La Reforma de Josias parte por la purifieaeíón de la religión de los
elementoscananeos,y con la aplicaciónde la Ley Dcuteronómica logra establecer una
sociedadsolidariaentre los israelitas". La RefOrmade Josias sólo fue posible porque
se logró a través del culto, es el culto a Yahveh el que generó una ética solidaria.

2.4, EL SURGIMIENTO DEL PROFETISMO CLASICO y LA
ADORAOON A DIOS A PARTIR DE LA CULTURA ISRAELITA.

Los profetas de Israel ledieron a la religión israelíta un carácter eminentemente ético.
Sus criticas dirigidas tanto al individuo como a la sociedad pretendían sacar al pueblo
de su alienación y pecado para llevarlo a una sana relación con Dios, depurada de
todo designio idolátrico.

11 Justo CfOll.lltla. I'rolt:tismo. 1',265.

\. Mar1in Meu~er. Ilislória de Israd. 5'"I.'diclún, Sinodal. Si\o I copoldo. Brasil. II)R<J. p.11 ) al 114.
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Cuando la monarquía cayó en un sincretismo religioso con la religión eananea.
Los profetas supieron corregir este error y defender la fe en Yahweh como fertilizador
de la uerra. Por ejemplo el profeta Oseas, en siglo VIII a.c., muestra claramente como
el pueblo equivocadamente daba el crédito de sus buenas cosechas a los baales, los
dioses de la fertilidad (Cf. Os 2:5.8). De forma similar el profeta 1s8Ías 5 en la
Parábola de la Viña, nos habla del poder de Dios de fertilizar la tierra. Es decir, los
profetas alaban a Dios desde su propia cultura.

Los elementos cananeos son tornados, desmitologizados y adaptados a la eosmoyisión
y cultura israelita. Los profetas clásicos se enfrentan a la religión oficial denunciando
las des\'iaciones idolátricas y llamando al pueblo a la conversión del Dios de la
liberación.
En la Monarquía el Tenlplo de Jerusalén (en JudA) y los Altares oficiales (Dan y
Bethel en Israel) adquirieron una importancia socio-politiea muy especial. El templo
cumplía funciones religiosas y económicas, ya que en su interior se guardaba el tesoro
del reino. El culto perdió su caracter de profunda expresi6n religiosa y sentimiento de
comunión con Dios, para caer en un mero ritualismo sin mayor compromiso, este es
el culto que critican y rechazan los profetas: "Misericordia quiero y no sacrificios"
(Cr. OS.6,6; Am 4:4-5: Jer 6:20, Miq: 6:6-7). Con esta crítica los profetas exigen un
cambio, urla conversión de las personas, mucho más que ofrendas externas. La
solución al pecado de Israel y de ludá sólo está cn la conversión, Por lo tanto, no se
trata de una critica racionalista a ciertas formas de culto para privilegiar otras. El culto
auténtico es la conducta plena de justicia y no hay nada que pueda substituirla. Todo
ritual es relati\'izado delante de la exigencia de justicia. S6lo a través de la justicia se
puede agradar vcrdaderamente a Yahveh"'.

Según algunos eruditos se supone que con Jeremías y Ezequiel se daría distinei6n a
la responsabilidad indi\'idual en Israel". Es verdad que estos profetas realz.an el valor
de la responsabilidad individual, pero Israel desde tiempos muy remotos dió mucha
importancia al individuo, no cayéndose en un extremo colectivismo ni en un extremo

l"Jorge Pixley. Or. Cit.. p.102.

J~En l'Sla po:-;iciálll:m.'ontr:l.lllos a: 11 Gllnkd. A C8lL'iSC~1. Ilcmpcl; O.E. Wright y otro:j. Citado por:
11,11,Howlcy. Worship in 1\ncicnt bracl. p. 113. nota 2.
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individualismo ". Para el profeta israelita la responsabilidad individual era
fundamental, pues la comunidad era afectada por los pecados de un individuo, así
eomo se beneficiaba a través de sus bendiciones. Aquí radica el valor de la critica
profétiea tanto a los individuos como a la comunidad".

La función profética se desarrolló preferentemente dentro del culto, en donde algunos
profetas también ocupaban un lugar destacado como intercesores de oraciones. Tanto
aquí como fuera de él, ellos Uamarón al pueblo a caminar en una relación de fidelidad
con Dios, como único camino posible para obtener el Shalom en medio de Israel.

2.~.1. LA LAMENTACION COMO PARTE INTEGRAL DEL CULTO.

Desdetiempos muy antaños la Lamentación constituyó un elemento muy importante
en la oración de invocación a Dios en medio del culto israelita. Claró está que ésta
tenia otra concepción, muy distinta de la que nosotros le damos actualmente. La
Iglesia Cristiana intemunpió la conexión entre la oración y la lamentación,
estableciendoen su lugar la petición y acción de gracias. Infeli7IDentela lamentación
quedó relegada al ámbito fúnebre y del sufrimiento en silencio, degenerando en un
"gemido lastimero" de carácter despectivo"'.

Para los israelitas la Lamentaeión constituía una justa querella ante la presencía de
Dios, algo tan normal como nuestras modernas querellas ante los jueces, el israelíta
sentía con derechode establecer una querella dirigida hacia Días cuando él sentía que
su sufrimiento no lo merecía "Quien tenga que sufrir sin haberse causado él mismo

J8 Idem., op. Cit.. p,95.

1'lldL"lll.op. Cít.. p.350. Esta I;(l.mctcrística la podemos apreciar en la siguiente cita: "Existía un equilibrio
y una intl-"griJad l.'Jl su pensamiento que muchas veces falta en el nuestro. Con demasiada frecuencia en
lluc~1ropensamiento el pccad() es algo completamente individual, y nos ohidamos que la comunidad tiene
,ida. cmitdC:f~ mI untad. y que puede desafiar la mlulllad de I)ios y por lo tanlu pt,~ar para su gravísimo
mal y clmal de lodos sus miemhros

i<'t.'laus \Ve:-.I\,'rr11<lllll. "I.os Jos rostros de .Joh", In: ~ELECCl()NES DE TEOI.OGIA Nro. 189, 1983,
p 350,
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el sufrimiento tiene derecho de querellarse."'1

En el Antiguo Testamento, tanto la querella ante el juez así como la querella ante Dios
se consideran procesos similares, aunque ante instancias diferentes. Incluso la
sentenciajudicial es pronunciada en nombre de Dios". El libro de Job es un excelente
ejemplo de ésta lamentación establecida a un nivel jurídico ante la presencia de Dios.

2.5. LA ADORACION A DIOS EN EL EXILIO Y POST-EXILIO.

Durante el exilio Babilónico los israelitas aprenden a alabar a Dios fuera de la tierra
prometida y lejos del templo. Los que se quedaron en la tierra prometida, aprenden a
alabar a Dios sin libertad politiea y religiosa y sin templo. En el exilio surgieron las
Sinagogas o casas de estudio, en ellas se reunían los judios para estudiar la Torá y
preservar y prácticar sus mandamientos. Gracias a esta nueva forma de adoración a
Dios los exiliados logran conservar y perfeccionar su identidad como pueblo escogido
por Dios.

Aquí la religión de Israel adquiere caracteristicas distintas, ya que se la concibe como
una "religión ética" que empieza a dominar todos los ámbitos de la vida humana. En
esta etapa se perfeccionan los rituales y el culto adquiere un caracter altamente
especializado, con este cambio surge el judaísmo, el que poco a poco va cayendo en
un legalismoextremo, asegurando a través del cumplimiento de sus leyes la salvación
para el judío.

Es aquí en el Exilioy post-exilio en donde se estructura la liturgia judía con la lectura
pública de la Torá (cr Neh 8). La liberación del Éxodo es el trasfondo de las leyes del
Pentateuco. El centro de la vida litúrgica de los judios es la salida de Egipto. "Desde
el comienzo del proceso de repatriación, los grupos que volvieron a Palestina ineluían
a cantantes de todo tipo, porque su profesión resultaba esencial en la restauración de

1] Idctl .• lbidl,,'11l

H IJcl1l .. IhidcllI
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la vida pública"" especialmente para la entonación de la lectura de la Toré. Se puede
estructurar los cuatro énfasis de la liturgia del exílio apoyándose en los momentos
históricos vividos en esta época y registrados en el libro del profeta Jeremías, de la
siguiente manera: 1) ,Llamado a la adoración (Acción Pastoral de los Profetas y
Sacerdotes); 2) Llamado a la confesión (Asumir su pasado, presente y futuro); 3)
Proclamación (Releer los acontecimientos, anunciar un mensaje de esperanza); 4)
Afirmación de la vida y la esperanza (surge la esperanza)".

Las fiestas judias estaban regidas por el calendario de origen lunar. El shabat
(sábado) tiene su origen en las estaciones del año, estas son tres fiestas agricolas del
hemisferio-norte.La Pascua (hagh hama~~oth = panes ácimos) (Abril) _ Primavera _
nacimiento de los granos. Pentecostés (hagh shabhu'oth= fiesta de las semanas o
colecta). Frutos (50 dias después de Pascua o siete semanas). La Fiesta de las Cabañas
(hagh hil.'Asiph)- Vendimia (celebrada durante siete días). Estas tres fiestas implican
una peregrinación hacia Jerusalén. Aqui el campesino subia a la ciudad.-santa para
ofrendar a Dios, entregar sus diennos y vender sus primeros frutos re.::olcctados.Por
lo tanto. el Pentateuco se forma en medio de un contexto completamente agricola.

La tiesta del shabat, Lev 23:2,3 lo lIanla "sábado de descanso", es la cclebración de
la creación del mundo, en donde Dios creó al mundo en seis dias y al séptimo dia

. descansó (Gen 2: 1-3). Pero, ¿cuál es la relación entre el shabat (descanso) con la
liberaciónde la esclavitud? El shabat precede a la liberación, sin liberación no existe
el shaba!. El Dia de la Expiación Lev 23:26-31, celebrado en el décimo dia del
séptimo mes. La fiesta de Purim, descrita por Ester 9, y la fiesta de hanukk3 son
fiestas que posteriormente se agregaron en el judaísmo.

H Ricardo B. FOULKES. Las Raíces BíblicaS de la Música en la Iglesia, p.55. In: Sosa D., Pablo
(Ed.).Todas las Voces Taller de Música y Liturg.ia, ('Iai. Sebila, San José. Costa Rica. 204 p.

4-l Edwin Mora C..llayia una liturgia latinoamericana que annne la vida, pp_ 27 al 37. El autor ofrece una
cxcdcnte síntesis del periodo histórico del exilio y de la reorganización y lucha lid puchlo israelita por
preservar su cultura.
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CONCLUSION

Esta breve visión diacrónica del culto israelita nos lleva a reconsiderar muchos
aspectos del culto, hoy día olvidados o simplemente ignorados. El culto cristiano
posee muchos clementos que provienen del Antiguo Testamento, aunque también por
ramncs obvias dcjo fucra muchos otros.

Frentc a esta breve revisión de algunos elementos centrales en el culto israelita,
debemos preguntarnos: ¿Nuestro culto moderno que elementos culturales de nuestra
patria preserva y potencia? ¿Qué elementos de la liturgia protestante se conservan y
celebran en nuestros cultos particulares? ¿Cuáles son los elementos liberadores que
nuestras liturgias particulares celebran?

La espiritualidad del antiguo Israel es una espiritualidad que fue fo~ada bajo el crisol
de las pruebas, del sufrimiento, de los fracasos y logros en su relación con el Dios de
la historia. Esta espiritualidad nunca se dejó aplastar por la desesperación ni el
pesimismo, al contrario siempre apoyándose en el Dios de la historia supo enfrentar
las advcrsidades y salir adelante con la esperanza dc vivir bajo una plena fidelidad con
Dios cn medio de la "tierra prometida".

Tanto Israel como el culto israelita se formaron a través de la historia, Dios se va
revelando progresivamente en la historia de Israel, y esta revelación es aprehendida
por cl pueblo, la cual es socializada, y transformada en adoración en el culto. Pero aquí
no termina todo, el culto a Yahveh genera una ética solidaria que es socializada en
medio del pueblo, transformando las relaciones sociales en una perspectiva solidaria.
Por lo tanto, cuando Israel logra vivenciar estos valores (época de los Jueces y
Rcfomla de Josias) lo hace única y cxclusivamente porque el culto y la adoración a
Yahveh alimcntaban esta forma de vida. Por el contrario, cuando Israel combina su
liturgia con algunos clementos cananeos (idolatría de la monarqlÚa) se genera una
socicdad de clases muy diferente de aquella sociedad deseada y avalada por Dios.

La expresión religiosa del israelita abarcaba su vida toda, pues ellos no hacían
separación cntre lo "sagrado" y "profano", Dios se manifestaba en todas las esferas
de la vida. Lo "sagrado" acompañaba a la persona cn todas sus aetividadcs,
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manifestándoseDios en la historia de sus vidas. Los altares además de ser lugares de
adoración reconocidos por todo el pueblo, ellos eran testigos de la manifestación de
Dios ocurrida a los patriarcas.

Es decir, los altares eran los lugares que reflejaban el encuentro con Dios en la
historia, por lo tanto, en esos lugares Dios habitaba de preferencia, pues el encuentro
ocurrido en el pasado a los patriarcas, abora era posible de volver a vivirlo con las
nuevas generacionesen los mismos lugares. De tal manera que, a través del culto era
posible acercar las dimensiones del pasado y el presente, y a través de la fortaleza y
esperanza otorgada por Dios se hacía posible la rcali7.8ciónde un futuro.

El sacrificio en medio del culto israelita era la expresión exteriorizada de un
sentimiento religioso muy profundo experimentado por el oferente. Dichas prácticas
religiosas, Il'.alizadasen mediode una sociedadmonárquica con división de clases, fue
bastante criticado por los profetas clásicos, pues para ellos estas prácticas.eran sólo
rituales que en nada cambiaban las condiciones espirituales y sociales del oferente,
más bien eran un bálsamo que tranquilizaba la conciencia de los pOderosos. En
realidad los profetas nunca se opusieron a la manifestación religiosa de los israelitas
en medio del culto, su crítica estaba centrada en la conducta ética descarriada dcl
puebloy de los poderosos. El pecado indivi.dualno sólo afectaba ala persona que lo
cometía, sino que también afectaba al resto de la comunidad, y por lo tanto era
condenado por el bicn de la persona y de la comunidad toda.

Israel logra formar su identidad nacional a través del culto, sin culto y sin religión
Israelsimplemente no existe. Aquí tenernos sintetiz.8da la importancia del culto en el
Antiguo Testamento.
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UN ESBOZO DE INFLUENCIAS PAGANAS Y JUDIAS
EN LA LITURGIA CRISTIANA

Eugenio Araya G.

Si entendemos la liturgia como el Servicio Divino, que ese es el nombre original de
liturgia entre los griegos. El servicio militar, por ej. era una liturgia. Los cristianos
tomaron esta palabra para hablar del servicio divino. Ahora, en este servicio divino
que se realiza muchas veces en forma rutinaria, se utilizan frases y acciones que los
cristianos de la Iglesia primitiva tomaron de las religiones que los rodeaba,
principalmente de la judia, de donde nace la liturgia cristiana; pero hay también una
serie de elementos paganos que han sido "bautizados" por los cristianos. Y es
exáctamente de estos elementos que trata este artículo. Quizá seria mejor decir que
trata de tratar este artículo.

Se ha dicho y se ha escrito una enormidad sobre los cristianos y las fiestas. Lo cierto
es que los cristianos tienen fiestas especiales que celebran en todo el mundo, y el
celebrar estas fiestas es una acción litúrgica, en donde el pueblo cristiano se une para
dar gracias a Dios, de tal manera que cuando hablamos de liturgia, nos estamos
refiriendo a la oración y celebración comunitaria, aquí no tocamos la oración privada.

Una de las festividades principales que los cristianos celebran es la Navidad.

Navidad (en griego heméra genélhlios, latín: natalis o natalitia Jesu Christi) una fiesta
que se celebra el 25 de diciembre. Pero hasta el siglo IIllos cristianos la celebraban
en el Occidente el 6 de enero (Epifania) y en Egipto, Palestina y en otros lugares de
Oriente, el 20 de mayo, que era considerado el dia en que Jesús había nacido. Fue en
el 352, posiblemente con el Papa Julio 1, que los cristianos cambiaron la fecha de la
celebración. Fue el Emperador Elagábalo (Marcus Varius Avitus Bassianus Aurelius
Antonimus Hciiogabalus) que reinó del 218 -222 quien instauró la festividad del Sol
invictus Hciiogabalus. Y más tarde el Emperador Aureliano (Lucius Domitilius
Aurelianus) 270- 275 fijó el día 25 de díciembre, día que en el hemisferio norte
comienzll a aumentar el sol, como el diae Natalis Solis invicti (dia del nacimiento del
Sol invicto). Los cristianos apoyándose en el libro de Malaquías que habla del "Sol
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de justicia" (Mal. 3,20) O Sol iustitiae (en Vulgata, Mal. 4,2) dijeron que ese Sol
Invicto era el Sol de la Justicia, es decir Jesucristo. Clemente de Alejandría (nacido
hacia el 150)habla de Cristo como el Sol de Justicia en su Protréptico o Exhortación
a los griegos (Protreptikós prós 'Ellenos) y dice textualmente:

"/ÚIO es lo que quiere decir "la nueva creación", porque el "sol de
justicia" que atraviesa en su carroza el Universo entero, recorre asismismo
la humanidad, imitando a su Padre, "que hace salir el sol sobre lodos los
hombres" (MI. 5,45) Y derramo el roclo de la verdad",

Resultaque de esta forma los cristianoscomenzaron a celebrar el nacimiento de Cristo
en la fecha en que los paganos celebraban el nacimiento del sol, porque ese sol que
iluminanuestras vidas es Jesucristo, Y, por eso es algo risible cuando se encuentran
descripciones de Jesús hecha por personas aficionadas a la Astrología que describen
al Señor como "un tipico representante de Capricornio", creyendo que el Señor
efectivamentenació un 25 de diciembre. El día del nacimiento de Jesucristo queda en
el misterio.

Kyrie eleison, Con frecuencia se ha dicho que esta expresión Kyrie 'eléisón (Señor
ten piedad), era una frase que los esclavos en la época del Impcrio Romano decían,
echándose de bruces en el suelo, a la llegada de su amo, porque reconocían en él el
Señor sobre la vida y la muerte. Eso es muy posible, y parece que su origen estaJÍa
en los primeros siglos de nuestra era en donde el griego era el idioma de la vida
cotidianay en donde apareceriaen las solemnidades del culto (o sea hasta la mitad del
siglo 111).Pero se ha hecho investigaciones que atestiguan que el Kyrie 'eléisón fue
copiado de las liturgias orientales en época bastante posterior. Lo extraño es que la
frasemisma no se tradujo ni en las liturgias latinas ni en las liturgias orientales como
la copta, etiópica y la siria-occidental. A Roma habría llegado no antes del siglo V,
que se habría adoptado de las letanías que usaban en Oriente a partír del siglo IV.

Sin embargo los orígenesdel Kyrie 'Eléisón se pueden remontar a épocas mucho más
antiguas. La súplica 'eléisón, con invocación de la persona a que se dirigia o sin ella,
debió ser familiar a los primeros cristianos por los cultos paganos. En Alejandría en
el siglo V se reprueba la costumbre de muchos cristianos de inclinarse ante el sol que
se elevaba y lo saludaban en voz alta con la frase 'eléisón 'emás. De los tiempos
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anteriores al cristianismo existen documentos en que el kYrie 'eléisó está dirigido a los
ídolos. Los paganos repetían esta frase por tres veces. En la Biblia, en la Versión de
los Setenta se encuentra en el salmo 6,3: 'eléis6n me, kYrie. En el salmo 40,5 se Ice:
K)Tic, 'eléisón me y en el versículo 1I del mismo salmo está la misma fórmula.

La frase tal como la conocernos se empezó a utilizar en el síglo IV. Un testigo afirma
que en el 390 en Jerusalén, un diácono decía al fmal de las vísperas una serie de
ruegos por personas determinadas y que al decir el nombre de cada uno, los niños
respondía con un Kyrie 'eléisón.

La influenciajudia en la liturgia cristiana es, indudablemente mucho mayor. Basta con
recordar el Libro de Hechos, "Y perseverando unánimes cada dia en el templo ..."
(2,46) Y "Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración".
(3,1). Los primeros cristianos están unidos, comojudios, al Templo; después de
cumplir con ese ritual se juntaban en algunas de las casas para celebrar la fracción del
pan. La casa-iglesia de Dura-Europos, construÍda alrededor del 232 tenía unos frescos
que eran muy similares a los de la sinagoga vecina. Las sinagogas serán en un
comienzo lugar de reunión de los cristianos, que en la primera época no pasaban de
ser una nueva secta judía hasta que en Jamnia, cerca del año 80 se acuerda la
expulsión de los cristianos de las sinagogas. Un buen ejemplo es lo que relata el Libro
de Hechos de los Apóstoles hablando de Pablo que aprovechaba las sinagogas para
predicara Crísto(Hch. 9,20; 13,5; 17,17y 19,8).

Se debe recordar que dos de las mayores fiestas cristianas son de origen judío:
Pascua y Pentecostés.

Pascua - Pessaj (que en hebreo significa "pasar por sobre") Es una de las tres fiestas
de Peregrinación (en hebreo "aliá le-reguel") o fiestas de la Cosecha. El Pessaj es
la fiesta de la libertad, conmemorando la redención de los esclavos israelitas de Egipto
y apuntando al futuro en la redención del mundo en la Era Mesiánica. Para el cristiano
esta es la Fiesta de la Resurrección del Señor, que recuerda la redención del mundo
realizada por Cristo en la cruz. En un comienzoy los cristianos judíos del primer siglo
celebraban el Pessaj judío y agregaban una conmemoración de la Muerte y
Resurreccióndel Señor. Todos los cristianos que vivían en Palestina lo celebraron en
esta forma, el 14 de Nísán. La íglesia de Roma, a la que siguieron las iglesias de
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Hispania y Galia, había fijado la echa de la Pascua de Resurrección para el primer
domingo después del primer plenilunio del equinoccio de Primavera (22 de marzo al
15 de abril). Las iglesias en Oriente continuaron celebrando la fiesta el 14 de Nisán.
y un problema serio se produjo cuando en Roma en el 190, los cristianos de Asia que
vivían en esa ciudad, por íntermedio de un personaje llamado Blasto, solicitaron al
obispo el poder permanecer celebrando la Pascua en la forma en que la habían
celebrado sus antepasados. El obispo Víctor reunió un sínodo italiano que no sólo no
les concedió ese derecho sino que los anatemi7.6 y quíso hacer de esta costumbre una
ley eclesíástica imperante en todo el mundo cristiano. Las iglesias de Occidente
aceptaron esta proposición, pero el Oriente no la aceptó, especialmente fuerte fue la
actitud del obispo Polícrates de Éfeso.

Pentecostés, Shavout (que en hebreo literariamente sígnifiea "semanas"). Se celebra
a fines de la siete semanas a partir del segundo día de Pessaj, por eso es el nombre de
siete semanas o quineagésimo día. Entre los judíos había algunos como los earaítas
que apoyaban la tradición rabiniea de una interpretación literal que fijaba la fecha del
Shavout siempre en domingo porque esta fiesta cae cincuenta días después del día
"que sigue al día de reposo" ("Hasta el día siguiente del séptimo .día de reposo
contaréis cincuenta días: entonces ofreceréis el nuevo grano al Señor" Lev. 25, 16).
Shavout era la fiesta de la cosecha del trigo, pero en la actualidad se conmemora
principalmente el momento en que el Dccálo!,'o fue revelado a Moísés y a los israelitas
en el monte de Sinaí. Los cristianos, como lo cuenta Lucas basándose en el capítulo
19 de hodO, colocan la venida del Espiritu Santo en la comunidad apostólica de
Jerusalén. Ambos se producen en un lugar elevado, hay un fuerte vientoy el Espíritu
de Díos desciende en forma de lenguas de fuego.

La inl1uencia judía en las formas del culto ha sido fuerte. La liturgia apostólica y
primitiva está tomada por los apóstoles de las sinagogas. Se encuentran las lecturas
de los Salmos y los Profetas. Y al final de las oraciones los cristianos van a colocar
un: Per omnia secula secUIOrunl, en latin o eís toús aíonas to aionon en griego, que en
castellano es un final común en las oraciones: "Por los siglos de los siglos". Es una
herencia del culto precristiano. Es la expresión reforzada del eís toús aionas de la
Carta a los Hebrcos 13,8 y éste del eis tón aiona (Hebreos 5,6: 7,24 etc) y significa
"para sienlprc", "por toda la eternidad". Esta expresión reforzada se encontraba en las
sinagogas: min ha'olam we'ad ha'olam de cón en cón. Los rabinos la explican diciendo
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que al principio solamente se decía "para la eternidad" (00 ha'olam), pero más tarde,
contra los que negaban la reswrección, al admitir un solo eón, se compleló la fórmula.

El culto cristiano primitivo está tomado por los apóstoles de la sinagoga. La oración
se COIlleIU.abacon un El Señor sea con ustedes y se respondia Y con tu Espíritu. Tal
como sucede en la actualidady que es una fórmula típicamente semita. en la sinagoga
cl oficio divino se comienza con la lectura de la Bendíci6n, Berajot en hebreo, que
generalmente comenzaba con la fórmula "Bendíto sea Tú, Sellor nuestro Dios, Rey
del Universo". Las fórmulas de las bendiciones judia fueron fijadas en el período del
Segundo Templo y están consideradas sagradas. Al escuchar estas bendiciones es
costumbre responder diciendo: "Bendíto se Él y bendito sea su nombre." En la
primera época de los cristianos, el culto se realizaba al atardecer del viernes que
significaba ya la celebración del sábado. El año 44 se produce la sepaiación de los
cristianos de las sinagogas y se comienzsa a celebrar la liturgia en la mañana del dia
domingo (1 Cor. 16,2) en donde sobrevivía el culto sinagogal de la mañana del
sábado. Alli se leían los Salmos y a los Profetas, una acción de gracias por la creación
y la dirección misericordiosa del pueblo elegido. También entraban los coros
angélicos y se usaba el Trisagio de la visión de ¡saias.

El Trisagio de 1saías, Qeducha (en hebreo) se usa en la actual liturgia de la sinagoga
y, por lomenos se encontraba ya en el siglo n como coro de alabanza en donde no sólo
se alternaban entre sí los serafmes -según Is. 6,2- sino que además tomaban parte
todos los ángeles (todos sus siervos) de un modo parecido al que se supone en las
liturgias cristianas, sin que se nombre determinados coros de ángeles. La iglesia
cristiana transformó este Trisagio en una alabanza a la Trinidad.

El orden de las lecturas del Culto. En la primera parte de la liturgia cristiana,
tomada de la sinagoga se encuentran las lecturas. Al separarse de ellas comenzaron
a introducir lecturasde lo que más tarde será el Nuevo Testamento. En las reuniones
judías que se hacía en un dia determinado de la semana, preferentemente el sábado,
la lectura se dividía en dos partes: la Ley y los Profetas. La lectura de la Ley que
ocupaba el primer puesto de la reunión, se hacía de tal forma que cada vez que se
juntaran se continuaba leyendo el texto en donde se habia terminado en la reunión
anterior. Eera lo que se ha llamado una "leccióncontinuada". Asi, en un cierto tiempo
se leía lada la Ley para poder así relecrla nuevamente. La forma de leclura era
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recitativoy era leída por varios lectores, a lo menos siete, por lo que cada uno no leía
más que unos pocos versiculos. En los otros libros, de los Profetas que se
encontraban al fmal del servicio y que se llamaba Hallare (en hebreo "despedida") se
leian trozos que quedaban a libre elección. A estas lecturas hay que agregar la
homilía, que en la actualidad no se sabe qué lugar ocupaba, lo que se sabe que la
homilia se refería a una lectura de ese día. Y aún se podía invitar a un asistente al
culto a decir algunas palabras, cosa que Pablo, según el Libro de Hechos, aprovechó
bastante bien. El servicio religioso terminaba con la bendición de un sacerdote en caso
que uno de elllos se contrara en la sinagoga. Los cantos se hacían en forma de
salmodia, base del canto eclesiástico cristiano.
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LOS CRISTIANOS EVANGELlCOS y EL CULTO CONTEMPORANEO

Arturo Chacón H.

Bcndccjré al Señor a todas horas; mis labios siempre lo alabarán (Salmo 34: 1) yo me
siento orgulloso del Señor: ¡óiganloy alégrense, hombres humildes! Alabemos juntos
ya una voz la grandeza del Señor (Salmo 34:2-3).

El ru\tQ es la expresión máxima del pueblo para acercarse a Dios y para que El se
manifieste a su pueblo y al mundo. Las acciones, los gestos, las actitudes, que
manifestamos en el culto corresponden a este doble movimiento. Por ésto es Quelo
Que acontece en el culto es central para el desarrollo y crecimiento de la fe. Es en
medio de los reunidos y congregados en el nombre del Señor donde reconocemos su
presencia en nuestras vidas. Todo lo que acontece cuando estamos asi reunidos es
para la edificación de nuestras vidas y la de los demás.

Respecto a lo que acontece actualmente con referencia al culto se reafirma el que es
una celebraciÓn y no un ceremonial. Esta es la razÓn por la cual vemos y
experimentamos una tremenda diversidad cultual. Lo que se está haciendo no es tratar
de repctir una ceremonia sino de celebrar lo que el Señor está haciendo aquí y ahora
en medio de su pueblo y con su pueblo.

Sin embargo, hay una historia que recordar respecto a este eje celebración-ceremonial
que hoy encontramos tan normal en la vida de nuestras congregaciones. Esta forma
y contenido no se obtuvo fácilmente. Es producto de una larga lucha por la libre
expresión con en el culto cristiano evangélico. Las raices de lo que hoy tenemos como
expresion cultual en nuestras congregaciones se encuentra en el desarrollo e
incorporación de la tradiciÓn de las Iglesias Libres. La libertad cultual de que
gozamos se ganÓ con mucho esfuerzo y sacrificio. Por esta razÓn es importante
rescatar esta historia como parte de nuestra memoria y asi poder entender mejor lo que
cstamos haciendo y por qué y para qué lo hacemos. Esta historia nos enseña que la
celebraciÓnQuees nuestro culto es, en sí misma, un acto de fe y de acciÓnde gracias
por lo recibido, y de nuestra disposición a dar(nos). Las Iglesias Libres buscaron
complctar la Reforma del siglo XVI en Europa, más tarde buscó purificar y renovar
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las iglesias nacionales que surgieron de la Refomla. En el easo de Inglaterra ésta se
manifestó en los movimientos de los puritanos y metodistas. Más eereano a nuestros
dias se volcó en el esfuerzo misionero en la frontera de EEUU en su expansión al
Oeste para luego trasladar este dinamismo misionero al Asia, Africa y la América
nuestra. De esta manera llega a nosotros, a través del movimiento del siglo pasado
especialmente, esta tradición cultual.

¡.Cómo se conformó esta tradición? La respuesta a esta pregunta nos da algunas
claves respecto a lo que hacemos hoy. En sus inicios las Iglesias Libres buscaban
tener plena libertad para seguir la Palabra de Dios, más tarde esta libertad se entendió
como aetuar de acuerdo con nuestros propios gustos para organizar el culto. Es por
ello que la libertad para adorar a Dios, en la forma y ocasión que estimemos más
apropiada, esté en el centro de lo que los herederos de esta tradición consideramos
debe ser el sentido del culto. Naturalmente, esta libertad no significa desorden, ni
caos, ni anarquía. Lo importante aquí es que el culto busca responder a las emociones
y necesidades sentidas por la gente. Los avivamientos, como expresión más conocida
de esta tradición, surgieron como intentos de responder a estas necesidades sentidas
por la gente.

Al exanlinar lo que existe hoy hay que recordar que el culto debe ser examinado en si
mismo puesto que lo que se hace y lo que se dice, asi como el orden en que ello se
haga tiene importancia decisiva para la fomlación de la fe y la espiritualidad de la
gente. Aqui se debe exanlinar que va primero, cómo se ordena lo que sigue y los
diferentes pasos que deben darse.

Lo que vemos en la práctica es que ningún culto es igual a otro. Al principio se buscó
que cI culto se ordenara alrededor de la Palabra de Dios, hoy estamos más
preocupados de ligarlo a la realidad circundante. De aqui que vcamos en la
experiencia diaria tanla diversidad de expresiones cultuales.

Al buscar los elementos ccntrales de la tradición quc hcmos heredado vemos quc
existen algunos e1emcntos constitutivos que deben estar presentes en todo culto
crisliano evangélico:
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l. - Lo cmtral es la predicación o proclamación de la Palabra. La experiencia que
tenemos, al participar y observar en una larga y extendida variedad de
expresiones cultuales, es que este elemento está, en la mayoria de los casos,
ausente. La Biblia no se lee ni se proclama con la debida preparación para
que el pueblo creyente forme su fe de acuerdo a la Palabra, lo que debe
corregirse con prontitud.

2.- La oración pastora!. Esta requiere un conocimiento profundo de los temores,
angustias, gozos y esperanzas de las personas presentes en el culto. El pastor
ora, con su mejor voluntad, por el pueblo, y éste responde con el "Amén"
(esta práctica viene desde los tiempos de JuslÍnOMártir en los primeros siglos
de nuestra era 100-165 D.C.)

Aquí encontramos que algunos pastores confian demasiado en la
espontaneidad. Juan Wesley ironizaba al respecto diciendo que se preparabain
los sermones, que son para los hombres y no las oraciones pastorales, qu~ son
para Dios. Son contados los pastores que preparan esta parte del culto. Al
respecto debe recordarse que la oración pastoral es una oportunidad para que
el pueblo creyente afirme su existencia ante Dios. Además, enseña al pueblo
a orar lo que es lo mismo que enseñarle la cura pastoral.

3.- En lo referente al uso de himnos, salmos y lecturas biblicas se conforma a la
ya larga tradición de la Reforma al respecto.
Aquí hay que resaltar que dldl!ll!l pasó a ser muy importante en el transcurso
del culto cristiano evangélico, tanto que muchos lo consideran central en su
cxpresión vivencial. Una de las experiencias ha sido la existencia de coros
desde cl siglo pasado.

4 - La !!!IÍSildl y aspectos visuales como el uso del espacio, deben ser
considerados y trabajados en el culto cristiano evangélico. Generalmente,
éstos han sido poco desarrollados, ateniéndose a las diversas modas que
cambian constantemente. Se hace necesario el desarrollo dc una identidad en
lo musical que pennita expresar lo que cstá en el espiritu del pueblo cristiano
evangélico.
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Problemas que se perfilanhasta este JTlOII1allO: La misma libertad que tenemos, y que
ha sido obtenida con tanto esfuerzo y trabajo, exige más preparación. Al no existir
csta preparación se hace un mal uso de la libertad, de aqulla sensación de desorden
quc muchos percibenen el aspecto cultual. Además, esta misma falta de preparación
hace cacr en la rutina, repitiéndose los mismos temas, puntos y estribillos. Conocer
el culto y su trayectoria histórica ayuda a evitar el caer en esta situación.

Respoctoal culto ¡>entecostal(como última etapa de la tradición de las Iglesias Libres
en el siglo XX) ha abierto posibilidades nuevas: a) identificación del pueblo con el
culto; b) exigenciade formación para que se alimente la parte espontánea; c) libertad
para la participacióndel pueblo, lo quc requiere orientación producto de la,formación.

Dos consideraciones finales, nuestra expresión cultual tiene un tremendo potencial
junto a inmensos ~ quc se corren. En casi quinientos años, sin remontamos a
la Iglesia Primitiva,desde la Reformaen la IglesiaOccidental, se ha optado por correr
los riesgos que otorga el ejercicio de la libertad. Esta opción ha hecho posible que
cstemos hoy donde estamos. Respecto a los medios de comunicación masivos se
puede afirmar que nada reemplaza al culto cn la formación de la fe del creyente, de
aquí la trcmenda importancia que adquierc en nuestras vidas.



EL CULTO PENTECOST AL CHILENO

Juan Sepúlveda

Para el observador externo que procura comprender el culto pentecostal a través del
prisma de las tradiciones litúrgicas más estructuradas, éste le puede parecer nada más
que una secuenciade oraciones y alabanzas sin un claro sentido que aportan el marco
o telón de fondo para la predicación pentecostal. También le puede resultar
decepcionante la ausencia de simbolos o gestos litúrgicos tradicionales, aparte del ya
característico signo chileno de identidad pentecostal: los "tres glorias a Dios", Los
lielcsde las diversas iglesias pentecostales tienen, sin embargo, sus propios criterios
para juzgar cuando un culto ha sido hermoso o, en su defecto,frio, Nos equivocamos
si Icemos en estos términos -hermoso, fria, u otros equivalentes -sólo connotaciones
de orden estético o emocional. A lo que se está haciendo referencia es a la medida en
que lUl culto nos ha brindado -o no- el contexto para una siempre nueva comunicación
con Dios. y para la renovación de las fuer/as que necesitamos para las luchas de cada
día

Más que un estudio exhaustivo del culto pentecostal -esa es todavía una tarea
pendiente- el presente artículo quiere proponer una perspectiva para su comprensión
o interpretación, Se trata de renexiones basadas en la experiencia personal de
panicipaeión (y observación participante) en cultos pentecostales desde mi temprana
infancia.

Si en las liturgias cristianas tradicionales el énfasis en rememoror (hacer memoria de)
la acción redentora de Dios en Jesucristo es central en el desarrollo del culto -y de alli
brota también el deseo de algunas confesiones cristianas por conservar intactas las
formas litúrgicas heredadas del pasado, el culto pentecostal ha de entenderse
prilll;ipalrl1~lltccomo un evento o acontecimiento sagrado: el cullo aporta el contexto
o el espacio pma que la c0I111midadde le experimente hoy. mediante el Espíritu Santo,
la prcscm::j¡l r~dclltora de Dios en Jesucristo. Por c¡cnro. este énfasis en lo que
I/collfec£' ~Ilc1lulto. en el espacio para lo nuc\'o y lo impredecible. no significa que
¡;l cutto pcntccostal carc/ca de elementos permanentes. En efecLo. la oración. la
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alabant.3 y la predicación aparecen como los medios privilegiados de esa oportunidad
de comunicación siempre nueva con Dios que el culto ofrece. A continuación nos
detendremos brevemente en estos tres elementos centrales del culto pentecostal

LA ORAClON EN EL CULTO PENTECOSTAL

¡Oh. qué amigo nos es Cristo!
r;¡ llevó nuestro dolor.
l'nos manda que llevemos
Ji>doa /)ios en Oración (H.E lOO)

Este himno. frecuentemente cantado con mucho sentimiento en las iglesias
pentecostales. expresa bien la importancia de la oración en el marco del culto. A
tra"és de la oración, Jesucristo mismo se hace presente como un amigo dispuesto a
escucharnos. La oración es esa oportunidad privilegiada de desahogarse frente a un
amigo atento y paciente. Es por ello que las iglesias penleeostales no se muestran muy
favorables a las oraciones dirigidas o al uso de oraciones escritas, antiguas o nuevas:
a un amigo se le dice lo que brota del corazón. En muehas iglesias pentecostales no
es posible reconocer a lo largo del desarrollo del culto oraciones con propósitos
especificos. como serían, por ejemplo, oraciones de acción de gracias y adoración, de
confesión de intercesión. En cada momento de oración, sin embargo, es posible
reconocer estos elementos en la oración personal de los creyentes: cada vez que oran,
los creyemes expresan su adoración y gratitud, reconocen y piden perdón por sus
faltas. y expresan sus ruegos o peticiones al Señor.

Estos momentos de oración son frecuentemente lagos o extendidos en el tiempo. Si
bien es cierto que el tiempo dedicado a la oración por las iglesias pentecostales tiene
cicnns connotaciones de dehe ser, de sacrificio necesario ("Jesús nos manda que
lb emos todo a Dios en oración"), en lo profundo hay un sentido mucho más
terapéutico: Dios es paciente para escucharnos todo el tiempo que necesitamos. no
es raro' er a hermanas o hennanos que pcnnancccn orando mucho más allá del tiempo
indicado por el coordinador del culto. Si en el discurso la oración aparece
frecuenlemente como una obligación. en la experiencia es percibida
lillldamcntalmcntc como una oportunidad e incluso como un derecho.
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Algunos observadores ponen en tela de juicio el carácter verdaderamente personal o
espontáneo de la oración pentecostal, debido al constante uso de expresiones e incluso
frases estereotipadas de adoración, confesión y petición. Ciertamente existe un
lenguaje de la oración, el cual el nuevo convertido va aprendiendo mediante su
participación en el culto y sobretodo, escuchando las oraciones de otros. Con el
tiempo, el nuevo creyente aprende a poner ese lenguaje al servicio de su comunicación
personal con Dios: las expresiones aprendidas le ayudan a expresar sus necesidades,
estados de ánimo, temores y sufrimientos. En esto hay, por cierto, un elemento en
común con las oraciones escritas de las liturgias tradicionales, algo que habitualmente
escapa a la observación del creyente pentecostal.

Dado este énfasis en el carácter personal de la oración, cabe preguntarse por el lugar
de la dimensión comunitaria de la oración y el culto pentecostal. Más de un
observador externo ha cuestionado la ausencia de un sentido de comunidad en el culto
pentecostal: éste no sería más que una suma de individuos comunicándose
personalmente con Dios. Ciertamente existe este riesgo. Sin embargo, la dimensión
comunitaria aparece claramente en el hecho de que se trata de una oración de "los unos
por los otros". Gran importancia tienen los momentos previos a la oración
propiamente dicha, donde se comparten peticiones, preocupaciones, a la vez que
testimonios. En muchas iglesias se lee una relación de miembros de la congregación
que están enfermos o tienen otras dificultades, dando detalles acerca de la evolución
de su situación Personas que asisten por primera vez son generalmente mencionadas
públicamente, y se invita a orar por ellas. Durante la oración, tanto los enfermos
presentes como las personas nuevas pueden efectivamente escuchar, en medio del
"barullo", cómo sus nombres son repetidos COnafecto y preocupación en la oración
de los otros. Así, la oración efectivamente contribuye a la confonnación de un
profundo sentido de hermandad entre los miembros, el que es muchas veces
reafirmado mediante cálidos abrazos al fmal del culto.

LA ALABANZA EN EL CULTO PENTECOST AL

Gloria a nuestro Salvador por su gran salvación
Gloria tributemos en la sala de oración;
Gloria cantaremos en canción de fuerte son;
i Yo soy salvado por Cristó! {HE. 150)
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Camo lo expresa este otro himno muy querido para los pentecostales chilenos, las
alabanlas en el culto son el medio para expresar, más aún, para gritar la alegría que
brota de la certela de haber sido salvados por Cristo. Lo de cantar "canción de fuerte
son" se toma ba~tanleen serio: un culto vivo es un culto en el que se canta fuerte, con
energias. Y normalmente los hermanos y hermanas no necesitan ser fOfl.ados a ello.
Ellos tienen ganas de cantar para expresar su gratitud y adoración al Dios que ha
cambiado sus vidas

Si bien los momentos de explosicones extraordinarias de alegría expresados en la
danla, los bralOS elevados hacia el cielo, o el hablar en lenguas, puedcn ocurrir
indistintamente en momentos de oración o de canto, ellos ocurren más frecuentemente
cuando la congregación entona sus alabanzas al Señor. La letra o música \le himnos
y corilos permiten a los hermanos y hermanas, y muy especialmente a las últimas,
expresar sentimientos muy profundos, tanto de gratitud como de necesidad. Una vez
que emociones profundas han sido mO\ilizadas a través del canto, la música y Ictra del
himno o corito sc toman insuficicntes para expresarlas, y entonces todo el cuerpo
irrumpe en adoración o clamor, expresando en un lenguaje extraordinario las
emociones profundas del coralilll.

En la interpretación común de las iglesias pentecostales, estas son intcrvenciones
especiales dcl Espiritu Santo en la personal. Por ello, muchas veces estas
manifestaciones se buscan expresamente mediante cultos especiales de avivamiento,
o bien reservando regularmente momentos del culto para entonar "coritos de
avivamiento". Biblicamente seria más apropiado decir que el Espiritu Santo está
siempre presente en nuestras ridas, y particulamlente en todo lugar donde se reconoce
a Jesús como Señor (1 Corintios 12:3). Estas manifestaciones pueden verse más bien,
como ya dijimos anlcs, eomo expresiones profundas de la apertura de la persona a la
prcseneia transformadora del Espiritu de Dios, o como una expresión de alabanza y
ado,"ción "con todo el cuerpo". Cuando eslas manifestaciones son espontáneas y no
forladas. ilustran la dimensión profundamcnte terapéutica o sanadora dcl cuila
pentceostal. Contrariamenle, cuando sc fuerlan esle tipo de situaciones por
considerarlas necesarias para la salvación, sc corre el riesgo de dañar tanto la salud de
las personas como de la congregación. La manera en que cada persona expresa su
r~'Spucstaa la prcsencia transfomladora del espírilu de Dios en su vida depende mucho
de su historia personal. dc su forma dc scr. de su cultura. La riquela del culto



penteeostal, es éste que genera un espacio de libertad para que las personas que
necesitanexpresar su alegria indecible, o liberarse de profundos dolores, cargas, y el
cansancio de sus vidas, lo hagan mediante el llanto, la risa, la danza o las lenguas, sin
que por ello sean juzgadas como fanáticas o desequilibradas. Esa riqueza se pierde
cuando se enseña que esas manifestaciones son requisitos para nuestra salvación: alli
ya no hay libertad, sino imposición y manipulación emocional.

La alabanza es también el aspecto del culto que más se ha prestado para facilitar el
proceso de adaptación del culto evangélico a la cultura popular, operado por el
pentccostalismo chileno. Fiel herederode la tradición metodista anglosajona, el pastor
\Villis Hoover pensaba que el órgano era el único instrumento musical digno de ser
ulililado para acompañar las alabanzas en el culto. Cuando ya estaba en curso el
proceso que lIevaria a la gran división del pentecostalismo chileno (1932-1934), el
pastor Manuel Umaña, principal lider chileno que disputaba la autoridad del pastor
Hoover, invitó a los hermanos Ríos, familia de artistas populares convertidos al
pentecostalismo, a adaptar los himnos tradicionales a los ritmos y acompañamiento
instrumental de la música popular. Fue así como se introdujo el uso de guitarras,
mandolinos, acordeonesy panderetas, y el modo "amejieanado" de entonar los himnos
tradicionales y otros nuevos. El cambio, inicialmente resistido no sólo dentro de la
Iglesia Evangélica Pentecostal, sino también en la Iglesia Metodista Pentecostal (la
conferencia de 1936 excluyó a los hermanos Rios de la membresía), finalmente se
impuso como la imagen típica dcl petecostalismo chileno. La Iglesia Evangélica
Penteeostal se mantuvo fiel a la enseñanza del pastor Hoover, y hasta hoy considera
el uso de guitarras y otros instrumentos populares como una concesión al mWldo.
Pero eso no significa que en esta denominación el estilo de alabanla haya mantenido
sin cambios cI estilo protestante clásico. Se impuso allí el canto a capella, gritado a
"VOL en cuello",con el ritmo lento, cadenciosoy en tono de lamento, típico del folklore
sureño (estilo rescatado en los sesentas por Violeta Parra).

En aiios recicntes se han producido nuevas adaptaciones en el estilo de alabanza,
reflejo también de los cambios en los gustos musicales en la cultura popular urbana
y campesina. Puede observarse que las denominaciones pentccostalcs más pequeñas
suclen ser más abiertas y flexibles a estos cambios, que las grandes iglesias con una
tradición más establecida. Tradicionalmente el himnario (generalmente Himnos
!:\'(/Ilg,'/icos, editado por la Cruzada de Literatura Evangélica, o pequeñas variantes



publicadas por imprentas denominacionales) era usado casi con exclusividad en el
culto penlccostal. Recientemente, los himnos han sido paulatinamente
complementados, y en algunos casos reemplazados, por caritas transmitidos por
tradición oral de iglesia a iglesia, y actualmente a través de la radiodifusión o
cassettes. Junto a ello, el acompañamiento de palmas y otros gestos corporales se ha
instalado. no sin conllictos, corno una innovación de variado origen. Y como un signo
del impácto de la cultura global actual, en algunas iglesias o grupos, los instrumentos
electrónicos y la batería han complementado o reemplazado a los instrumentos del
folklorepopular. Todas cstas innovaciones recientes han ido acompañadas de cierto
connicto generacional: los "viejos" pentccostales extrañan el uso.



RENOVAClON LITURGICA CELEBRAR LA VIDA

Guillermo Gómet S.

El tema de la renovaeión litúrgiea en el campo protestante latinoamericano, es dificil
pesquisa; por la complejidad del fenómeno de las distintas tradiciones evangélicas
provenientes de la reforma radical (Iglesia Libre), y que convergen en las iglesias de
vertiente misionera en nuestro continente.

Aún asi, es posible abrirse lUlcamino, y encontrar experiencias de renovación litúrgica
que arrojan luz sobre un proceso alentador y esperanzador sobre el culto cristiano en
América Latina, con experiencias como las de la Iglesia de Brasil (Episcopal y
Metodista), y aquellas que abarca el área del río de la Plata en Argentina; o
experienciasde renovaciónlitúrgicaen Centroamérica,específicamente en Costa Rica.

En las regiones antes señaladas, se han hecho interesantes esfuerzos por desarrollar
una liturgia autóctona, incorporando sobre todo elementos musicales recogidos y
recreados del folelor popular. Es posible encontrar en sus liturgias, expresiones,
gestos, simbolos y cantos que brotan de la vída misma del pueblo, como expresión
mediadora de sus temores y esperanza. Es casi lUlaliturgia de "la calle", surgida de
la vida cotidiana. Es una liturgia que se gesta como existente y no como presencia.
Es el genio creativo de nuestro pueblo cristiano, que fo~a su fe en el crisol del dolor
y la esperanza, que sueña con un mundo solidario y una tierra de hemlanos, el que es
capaz de generar una nueva liturgia; que parte, no del templo, sino del santuario de la
vida donde Jesucristo,motivo central de nuestra fe, se hace rostro humano, y resucita
en los sueños y esperanza del pueblo pobre. Es la celebración de la vida, fiesta del
Reino.



l. ELEMENTOS RENOVADORES DEL CULTO EN EL NUEVO
TESTAMENTO.

ElCl~tocristiano es continuación del culto judio. Como la escritura cristiana, creció
a partir ~e palabras prestadas, de tradiciones recordadas y de expresiones inspiradas.
El Jesús rememorado en el culto, resultó ser el mismo Jesús del que se tenía
experiencia viva, y que estaba presente y aetuante en la memoria y en la fe de la
conllUlidadprimitiva. Aunque el culto cristiano fue continuación del culto judío, sin
embargo fue distinto a él desde el primer momento.

La iglesia cristiana naeió dentro de un contexto de templo y sinagoga (sacrificio,
lectura de las escrituras e instrucción). Al propio Jesús lo vemos frecuentar el templo
y la sinagoga regularmente Lucas 4: 15-16; Mateo 24: 1-2; marcos 11:15-17). A los
apóstoles Pedro y Pablo se les encuentra al comienzo ligados al templo y la sínagoga
(Hechos 3:1; 17:1-2; 22:17).

Aunque Jesús usó algunas de las instituciones culturales judias, no se negó a cerrar
los ojos al desastre que habia de caer sobre el templo, y que se habia convertido en
mercenarioy exclusivo, y vió en su ministerio y su persona el punto focal del "nuevo
templo" (Juan 2: 19; Mateo 12:6).

En relación al calendario religioso judio, muchos de los cristianos continuaron
observando el sabbat, aunque el dia domingo llegó mas tarde a ocupar un lugar
prominClltepor ser el dia de la resurrección. Dentro de las grandes fiestas, es probable
que los cristianos hayan seguido observado la pascua judia bastante tiempo después
de que fundamentasen la existencia de la suya propia. Pascua y Pentecostés van a ir
afinnando gradualmente el carácter peculiar cristiano producto de una toma de
conciencia de la nueva fe, autocomprendida a partir de Jesucristo. En su forma
cristiana. pascua de resurrección y domingo de pentecostés van a convertirse en la
base del "año cristiano",
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Las formas distintivas del culto cristiano se entienden junto al culto judio, e incluso
dentro de él; en aquellas expresiones de carácter litúrgico como "la bendición" el
"baruc Adonai" (iAlabado sea el Señoril, que van a ir tomando identidad
especi fieamente cristiana en cuanto son referidas a Jesús. Los cánticos de Lucas:
Bencdictus. Magnificat, Nunc dimiltis de carácter precristianos serán otro elemento
de alaban~a espontánea en cI culto cristiano.

Pero lo que pareceespecificamcntecristiano y que no registra antecedentes judíos son
los pequeños fragmentos de un himno dió en Ef. 5; 14Y I Tim. 3: 16. Esto nos hace
dar 1m paso hacia el culto propiamente cristiano, son creaciones propias del genio del
culto. I Tim 3: 16 al igual que Filp. 2:9-11, son "Himnos de entronización". Junto a
estos fragmentos litúrgicosde salmos y cantos, es posible encontrar otros fragmentos
de tipo bautirmal, con exhortaciones y homilias, himnos y oraciones, como 1 Pedro
que tiene carácter epistolar. Otro fragmento litúrgico de importancia central en el
culto cristiano, van a ser los relatos de la institución de la eucaristía (1 Coro 11:23;
\1c. 14:22-25; MI. 26-28).

Recapitulando lo que hemos dicho anteriomlente. Los cristianos usaron como base
para su culto, el modelo del culto dcl templo y la liturgia sinagoga!. La liturgia
cristiana. enriquecidacon aquella herencia, más los elementos aportados, por la nueva
experiencia de fe en jesús. fue configurando un nuevo culto, donde la centralidad de
la Santa Cena se eoltlertirá en cI punto culminante de la celebración cristiana
primitiva.

2. EL CULTO PROn:STANTE EN AMÉRICA LATINA: UNA LITURGIA
TRANSPLANT ADA

El cullo de nuestras iglesias reconoce, por lo menos tres vertientes históricas
limdrunentalcs. La primera V'S la Refonna del siglo XV!. Los reformadores no tenían
los conocimientos suficientes como para plasmar ulla renovación al nivel de la liturgia.
Esto permite ,cr. que casi todas las liturgia de la época son refonnas más o menos
l'el;""sdel culto romano. Sin embargo. es posible distinguir tres aportes signifieati, os
de los reformadores: el LISO de lenguas vernáculas, la incorporación del canto
congrcgacional. y la centralidad de la Palabra en la predicación.
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La segunda vertiente de nuestro culto proviene de la tradición de la Iglesia Libre, de
amplia difusión en los Estados Unidos. Esta tradición un !anto desconocida por los
ill\'estigadoresde la liturgia es quizás la que nos ofrece mayores posibilidades para la
originalidad de una liturgia encamada en el contexto donde se desarrolla la fe. De un
cristianismo vivido en el marco de la frontera americana, van a derivar varios énfasis
earaetensticos de su culto: su relativa informalidad, la celebración infrecuente de los
sacranlentos. su énfasis en cl reavivamientode la experiencia religiosa y su inclinación
por la predicación moralista.

El ingreso del protestantismo en nuestras tierras se va a caracterizar por una fuerte
luchapor querer legitimarsecon la IglesiaCatólica y su clase dominante, que se opone
lilertemenleal liberalismoque él presenta. Junto al nacimiento de las independencias
y al proceso de secularización que vienenviviendo nuestros pueblos, el protestantismo
va a ser visto por la Iglesia Católica como un aliado del proceso politieo y como tal
combatido. Nuestros predicadores trasladan a los púlpitos sus discursos
contestatarios a la intoleranciacatólica, y entonces el culto es la ocasión propicia para
fustigar los errores del catolicismo y hacer proselitismo. La tercera vertiente de
nuestro culto va a ser entonces, el enfrentamiento del protestantismo con el
catolicismo de la disputa por un terreno cultural común; en el esfuerzo de proclamar
el Evangelio y edificar la Iglesia, teniendo como frente el catolicismo, el culto va a
adquirir fuertes matices proselitista y apologético. Hasta el dia de hoy, producto de
esta herencia la iglesia evangélica buscará legitimarse en las sociedades
latinoamericana.

3. DESAFIOS AL CULTO EVANGELICO PARA SU RENOVACIÓN.

Las divisiones que subyacen en el fondo de nuestras iglesias, en términos de tcologia
v'misión. hacen que los desafios hacia una renovación litúrgica se aborden por un lado
desde una postura de lolal indiferencia,manteniendo estructuras de culto anquilosados
cn viejosmoldes que no se compadecen con nuestra realidad histórica. Por otro lado.
los desafios se asumen haciendo una mala lectura de los signos de los tiempos.
confundiendo la renovación de la iglesia y su culto con una "modemi/lleión", que
inlenla maqnillar la verdadera imagen de la iglesia, a fin de conformarse a este siglo
\' conseguir el famr de los poderes temporales; en este aspecto sólo hay un cambio de
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forma, pero no de fondo. Una tercera postura para abordar los desafios es la que
asumen aquellas iglesiasque sin perder la verdadera identidad del culto cristiano, y sus
elementos esenciales, orienlados hacia la misión, han creado una liturgia que surge
desde la •.ida misma de la comunidad ineulturada. y que a partir de la fe recrea la •.ida
en el marco del reino de Dios. Esta liturgia que se va tejiendo con experiencias
propias, es lo que podríamos llamar una "liturgia de la existencia", contraria a una
Iilurgiade presencia. El modelo de culto que está detrás de nuestras celebraciones, es
heredado de un mundo históricoy eulturalmentedistinto al nuestro, de allí que nuestro
culto lenga "presencia" y no existencia. Mientras no despreciemos nuestro folclor y
los elementos autóctonos de nuestra cultura y los incorporemos a nuestra celebración
cultural, no podremos decir que tenemos una liturgia nuestra, existente.

La Iglesiaen su afán de querer ser pertinenteen su misión y mensaje a los tiempos que
le loca vi"ir, no puede dejar de interpretar los signos de los tiempos y a partir de allí
formularpastorales adecuadas al hombre de la modernidad. Hay desaflos muy claros
y concretos a la renovación del culto evangélico, a partir de la siguiente realidad.

3.1. Globalización de la cultura. Este es uno de los rasgos característicos de la
modemidad, en que los procesos sociales lípicos operan más y más a escala
internacional, integrando y conectando comunidades locales anteriormente
separadas. Ya surgiendo asi inevitablemente una cultura universal de masa,
sostenida por los avances tecnológicos de las sociedades occidentales
desarrolladas. Producto de esta nueva toma de conciencia de las diferencias
con otros. comicnJ:an a surgir nacionalismos estrechos y nuevas formas de
racismo.

3.2. Mercantilización de la cultura. La cultura va crecicntemente siendo
conducida por una mentalidad matemática, por la lógica la ganancia y la
compelencia consumista. Esta es la red de las trasnacionales de
comunicación, cosificando los mundos dc vida y forjando identidades
culturales que mediatizan la relación con los aIras a través del acceso al
consul11O.



Bajo el parámetro de una sociedad cosificada, tecnócrata altamente consumista y
despersonali/ada, podemos ofrecer algunas pistas que orienten el culto hacia una
autoctonía y contemporaneidad (actual), que enfrente nuestra liturgia de cara a la vida
y no de espaldas a ella.

"rl1m.:ro:

,'lcgUf1,ll,:

el culto debe expresar la unidad de la Iglesia, tanto cn el nivel de
buscar una integración humana sin discriminación ninguna. Para
ello la unidad de la Iglesia no debe mostrarse por medio de una
actitud dominante y autocrática, sino en diálogo, donde el triángulo
de convivencia yo-tú-él sea horizonte de comprensión de culturas
dialógicas y convergentes, y no descalificadoras o desintegradoras.
Sin cortar las raíces fundamentales del culto cristiano, la celcbración
litúrgica se debe expresar como experiencia contemporánea de la
acción amorosa de Dios, en medio de los hombres de culturas
distintas y tradiciones diversas.

el culto debe expresar dinamismo, abierto y dialogante con lo
que sucede en el mundo en que la comunidad de fe vive. La
comunidad debe descentrarse del templo, y desarrollar experiencias
litúrgicas cerca de lugares de trabajo, en hogares y dispersarse en la
ciudad, empleando medios no verbales de comunicación. No
oh'ídemos que es esta era del internet y la cultura televisil'a, las
imngenes y las impresiones de primera vista. los colores y los
simbolos invaden en un cien por ciento nuestra cultura. La
flexibilidad, la espontaneidad, la creatividad necesitan más lugar y
expresión en el culto el'ímgélico. Este no debe perder el carácter de
cclchración, de fiesta, donde el que celebra o festeja, no se cncierra
en sí mismo, sino se abre a otros en un acontecimiento que a todos
concierne. y cuyo centro es la expericncia esencial de la vida.
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Tercero:

( 'uarlO:

el culto debe expresarse en un estilo comunitario y participativo.
Nadie celebra una fiesta sólo. La celebración festiva es la expresión
comunitaria, ritual y gOl.Osa de una experieneia y espenul.'.a común,
centrada sobre un hecho histórico, en el caso del culto cristiano,
Jesucristo vida del mundo. Como la liturgia es una obra
comunitaria, todos los componentes de la comunidad de fe deben ser
actores de ella. Es recomendable organizar al interior de ella,
equipos o grupos de animación litúrgica, que semanalmente preparen
la celebración teniendo como punto de referencia la realidad de la
comunidad, y los problemas y necesidades del entorno social,
politico y económico de la comunidad testimonial. Visto eso, se
deben distribuir lo mejor posible las tareas antes y durante el culto;
llámese ambiente tema y recursos litúrgicos, como las lecturas, la
música. los dranlas, el arte, etc. La liturgia debe ser el producto de
la vivencia comunitaria de su fe y su conexión con la vida.

el culto debe conservar y transmitir la fe cristiana como una
expresión viva y recreadora de la vida. El llamado mundo secular
en el que la Iglesia testimonia la fe, es un mundo pluralista.
tecnológico y calculador. En esta cultura pluralista se impone el
relativismo moral. como también la ideologia totalitaria del
seeularismo (que se distingue en categoria valórica de la
seeularilaeión), QUE RECHAZA lo numinoso, lo trascendente, lo
poético, lo artistico en la vida humana. Frente a este secularismo se
requiere Wla fe viva. dúctil, pero a la Vel integral y consciente de su
propia identidad.

En medio de una cultura globalil.ante y mercantilista, en que el hombre se siente
absorbido por lo inmediato, lo eficiente, lo utilitario y lo mensurable; el culto, por más
quc sc rCI1UC\Cy sc adaplC al mundo scculanlado, sicmpre lendrá quc manlener su
integridad, dar c\idcncias claras de ser un culto de la iglesia cristiana. y manifestar su
continuidad con la comunidad cristiana en todas las épocas y en todos los lugares.
aunquc esta tenga C.\f)fcsioncs autóctonas cn su liturgia
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4. ELEMENTOS INTEGRADORES DE UNA NUEVA LITURGIA.

¿Cómo recrcar una liturgia que sin romper su eontinuidad o identidad de tal. se gesta
como existente. es decir brota como expresión autóctona de la fe y de un eulto
inculturado. arraigado en la cultura latinoamericana?

Una primera aproximación a manera de responder a esta pregunta es:

a) Recuperandoelementos elaramente distintivos de la liturgia cristiana. que han
sido arraneados. Por ejemplo. la centralidad de la Santa Cena como punto
culminante del culto cristiano. Recuperando la música autóctona con sus
ritmos y sus danzas. .

b) Creando una nucva liturgia a partir de nuestra cultura, que implica el
horizonte de comprensión de la vida. del mundo etc. en diálogo con el otro,
conla cultura latinoamericana. inspirados en el Evangelio y partiendo dcsde
nuestra experiencia de fe en Jesucristo.

Dircmos entonees que frente a cste desafio, nuestro esfuerl.O de recuperación y
creatividad sc dcbc orientar hacia rescatar:

1.- El sentido de celebración festiva en la liturgia. El punto esencial de esto es que
ennucstro culto, celebración festiva, afirmamos nuestro convencimiento de que la vida
es bucna, es un don, es gratuidad, y en Jesucristo celebramos su liberación. A pesar
de las contradicciones y los fracasos, no obstante todos los sufrimientos y todas las
fmstraciones, la eelebraeión festiva no es una evasión, sino un sí a la vída y a Jesús.
por que es sumergirse en la profundidad de la existencia, asumiendo lo que hay en la
vida de gOlOSO,de positivo y de bello, para expresarlo con alegria.

2.- Los símbolos y los gestos. Los eristianos protestantes histórieamente eentramos
nuestro culto cn la palabra expuesta, privándonos de los gestos y de los símbolos en
el culto. uno de los elementos más olvidados en nuestra liturgia es la expresión del
cuerpo. Es imposible una celebraeión litúrgica sin cuerpo. o sea sin persona. y esto
porque easi siempre los cuerpos se han reducido a los ojos, los oidos y la boca. l.a
dimensión racionalista de la tcología y de la espiritualidad dejó a un lado la
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comprensióndel ser humano como lDltodo, como alguien que integra el pensamiento,
los sentimientos y la vivencia. Aunque Aristóteles va a decir que el hombre es su
razón, más que cerebro, diríamos el ser humano es piel y entrañas. "En mí, la
anatomía enloqueció ...yo soy todo, todo corazón" dice un poema de Nieu.che.

J.- El sentido comunitario de la liturgia. Lo más sencillo es seguir celebrando
cultos rutinaríos que ya han perdido su carácter de fiesta. A través de un trabajo de
movilizaciónde la comunidadde fe se puedencrear grupos de animación litúrgica, que
planifique, coordinen la liturgia de tal manera que toda la comunidad se sicnta
involucrada en ella, sea ella la protagonista de su propia liturgia.

4.- Nuestra música. Gran cantidad de cantos que se cntonan en nuestros cultos. son
melodia de otras épocas y de otras culturas. Aún más su letra y teologia, salvo los
himnos clásicos, provenientes de la reforma del siglo XVI y el avivamiento del siglo
XVIII pasan la prueba de una teologia cristiana consistente, los demás, en su mayoria
traidos por los misioneros en el siglo XIX, tiene un fuerte carácter de negación de la
vida y de goce en el más allá, se exalta más la iglesia triunfante, que niilitante. En el
marco de una liturgia nueva, debemos preocupamos por enseñar cantos a la
congregación cuyo contenido teológico edifique y conscientice. Debemos alenlar la
creaciónde cantos nuevo que nazcan de la vida de nuestra iglesia, y con el ritmo usado
por el folclorde nuestros pueblos. Debemos también incorporar en nuestras liturgias
el uso de instrumentos característicos de nuestro folclor, sin despreciar por cierto. ni
el piano ni el órgano de uso tradicional en nuestros cultos.

Finalmente creo que es muy necesario que despertemos en nuestra comunidad de fe
el sentido poético y artistico para el uso de la liturgia. La creatividad en el marco de
una nueva liturgiaes un camino fecundo sobre todo entre los jóvenes. quienes son los
que más lejos se sientendel culto. Se puedemotivar a crear un grupo de arte litúrgico,
que a manera de taller vaya creando elementos de expresión artistiea para
incorporarlos a la liturgia comunitaria, fiesta del Señor y de la vida.
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LAS ESTRATEGIAS MISIONERAS DE DAVIDTRUMBULL y
WILLlAM TAYLOR y LOS ORIGENES DEL PENTECOST ALlSMO

EN CHILE

Juan Sepúlveda G.

El contexto histórico-eclcsiástico que sirvió como trasfondo para el nacimiento y
desarrollo del pentecostalismo en Chile no ha sido hasta ahora suficientemente
cstudiado. Pareciera que quienes han estudiado el pentecoslalismo chileno, se han
conformado con el supuesto de que su origen fué únicamente el resultado de la obra
señera y solitaria del paslor \Villis Hooyer, facilitada por cicrtas condiciones sociales
y culturalesdel Chilede comielUosdel siglo Xx. El misionero e historiador holandés,
Juan Bautista Kessler, en su libro Estudio de las antiguas misiones y iglesias
"mtnlantes en Peni y Chile, publicado en inglés en 1967", aportó bastante
documentación util para conocer y comprender mejor ese contexto. Sin embargo,
Kcsslcrmismo desaprovechó la rique/.3del material que pudo reunir, y no nos proveyó
- almcnos tal es mi opinión - con una interpretación adecuada del contexto rustórieo-
cclcsiáslieo en el cualnucslro moyimiento pentecoslal tUYOsu origcn.

Valiéndomc dc la valiosa información reunida por Kessler, complementada con el
resultadodc imestigaeiones propias. mi propósito cn esta ponencia es demostrar que
cl cisma que en 1910 dividió la Iglesia Metodista Episcopal, y dió origen al
11\0\ imicnto pcntccostalchileno, fué indirectamentc un resultado de las tensiones enlre
dos diferentesestrategias misionerasdel protestantismo en Chile. Estas dos estrategias
misioncras estlllicron inicialmentc reprcsentadas en Chile por Dayid Trumbull y
WilliamTaylor. considerados rcspeetivamente los fundadores del presbiterianismo y
del mclodismo en nuestro pais. Por cierto, esta interpretación no pretende ser
cxliausliya y completa. pcro si aspira a arrojar nuevas luccs para la interpretación
Iiislórica \ misiológica dcl pcnlccostalismo chileno.

,.
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TENSIONES ENTRE PRESBITERIANOS Y METODISTAS
EN EL PERIODO PREVIO AL NAO MIENTO DEL

PENTECOSTALISMO CHILENO

Tal ve/. a más de alguien le pueda sorprender que hablemos de tensiones entre las
misiones iniciadas por David TrumbulI y Williarn Taylor. Algunos indicios parecen
sugerir que las relacionesmire ambas ~siones fueron cordiales, y que incluso existió
desde el principio ciertas formas de cooperación. De hecho, Taylor habla predicado
en la iglesia de Trumbull en su primera breve visita a Valparalso en 184946; el Rev.
Ira LaFetra, el más prominente de los misioneros enviados por Taylor, vivió con la
familia Trumbull durante su primer año de trabajo evangelfstico entre marineros
extranjeros", trabajo que por lo demás habia sido iniciado por el propio Trumbull; y
muchos otros ejemplos podrían citarse.

Al hablar de tensiones, nos referimos más bien a las diferencias en las estrategias de
trabajo en Chile entre ambas misiones, y a las dificultades prácticas que esas
diferenciasgeneraban.Gracias a su acceso a los archivos de la Junta Presbiteriana de
Misiones Extranjeras, Kessler pudo documentar que la evaluación que los
presbitarianos tenían de la misión de WilIiam Taylor era bastante negativa. El propio
Trumbull, en carta a Gillespie fechada el 17 de enero de 1888, afmnaba que "la
misión de Taylor como agencia del Evangelio en Chile no vale un peso. Más bien ha
traído desprestigio a las misiones"".

Kesslcr. Op.cit. p.96.

el". Cioodsil Anns./lis/ory (¡/he Wil/iam Taylor Se!fsuppor/ing .\fissions in South AmeriCd. New York:
The Mclhodisl Book Conccm. 1921, pAD.

Citada por Kc.:sslcr.Op,cil. p.100. La traducción de todas las citas de textos en inglés son de mi
rcspollsahiliJad
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En el plano práctico, las dificultades se expresaban en la tendencia de los 'obreros
nacionales', preparados para el ministerio por la misión presbiteriana, a pasarse a la
misión metodista. En efecto, la misión presbiteriana le habia asignado alta prioridad
a la preparación de obreros nacionales con un buen nivel de educación, con el fin que
se vayanhaciendo cargo de las iglesias de habla hispana. Pero, por diversas razones,
los mejorescandidatos lcnninaron ejerciendosuministerio en la Iglesia Metodista. Tal
fué el caso de Juan Canut de Bon (1846-1896, naeido en España pero convertido en
Chile), cuya fama y éxito como predicador metodista y formador de iglesias fué tal
que hasta hoy sigue vigente el apelativo de canutos para los evangélicos chilenos.
Otro fué el caso dc Roberto Elphick, un obrero naeional de padre inglés. En 1905
decidió dejar los presbiterianos y unirse a los mctodistas. Si bien Elphiek mismo
fundamentó su dccisión en razones de orden doctrinal (la falta de preocupación por
la santificacióncn la cnseñanza presbiteriana), el misionero Garvin, en carta dirigida
a Robcrt Spccr, secretariode la Junta Presbiteriana de Misiones Extranjeras en Nueva
York, intcrprctó las razones de Elphick del siguiente modo:

El es por temperamento un metodista, y sus métodos y formas (dc los
metodistasJ le acomodanmejor que los nuestros. Yo estoy convencido de que
esos métodos y formas están bastante más adaptados a mueha gente; quizás
mucho mejor que los nuestros para la gran mayoría del pueblo chileno".

la carta dc Garvin sitúa claramente las diferencias entre presbiterianos y metodistas
en el area de los métodos)' las furmas. Incidentes ocurridos en Coneepción tienden
a continnar la interpretación de Garvin. Allí, la obra presbiteriana estaba a cargo dc
otro obrero nacional, Tulio Morán, quién aparentemente estaba siguiendo Wlcamino
bastantc diferenteal de la misión. Una enfermedad temporal de Morán cn 1'107le dió
a la misión la oportunidad de enviar un nuevo misionero a Conccpción, James
McLcml,para poner las cosas en órden. En uno de sus primeros infomlcs enviados a
Robert Spccr, Mclean cscribe:

2 dI:Oduorc de: 190;. ('¡lada por Kcssler. ()p.ál. p,6.~.
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Esta congregación no sc ajusta a ningún sistema de doctrina u organización.
En cuanto a gobierno ellos son congregacionalistas; en lo que se refiere al
bautismo, ultra-inmersionistas; en el culto, fieramente metodistas. La
hostilidadhacia los ricosy educados extiende un dedo de advertencia, un tipo
exagerado de comunismo repcle al observador equilibrado; y el abandono de
los derechos de los votantes hace aparecer a Cristo en una falsa luz a los
ciudadanosque aman la libertad,y que aprecian esa franquicia comprada con
sangre. ¿No podemos hacer algo por los ricos y pecadores más pulidos
ledueadosl por quienes murió Cristo?"'.

Como se pensó que la causa de este tipo de desarrollos era la 'falta de supervisión' por
parte de la misión, un misionero experimentado, William Boomer, fué trasladado a
Concepción, quedandoTulio Morán como su asistente. La situación desembocó en la
renunciade Morány la división de la iglesia. Morán y quienes le siguieron se unieron
más tarde al mo\;miento pcntecostal.Vale la pcna citar el comentario de Kessler sobre
este incidente:

El problema básico no era, sin embargo, la falta de supervisión, sino un
exceso de nacionalismo estadounidense. Tan pronto como los misioneros se
dieron cuenta de que la práctica eclesial en Concepción era irregular, ellos
reaceionaronaplicando su leypresbiteriana contra lo que percibían como una
incapacidadde conformarse al Evangelio. Los misioneros olvidaron que esa
ley había surgido como cI resultado del intento de gente europea y
anglosa,iona para conformarse al Evangelio en su propio entorno".

('aria dd 10 dI." ¡lllllO de 1907. ('il¡¡dll por Kc~slcr. Op.cil. p.66.
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Lo que Kessler describe como 'exceso de nacionalismo', creo que lo podríamos
calificarcoo mayor precisión como WUI muestra de 'etnocentrismo'. Otra carta enviada
a Speer en enero de 1906, esta vez por la misionera Florence Smith, nos muestra la
ambiguedad de los sentimientos de los presbiterianos hacia los metodistas. Por un
lado, parecenhaber tenido un claro sentimiento de superioridad cultural frente a ellos,
pero por el otro, Imacierta envidia por los resultados obtenidos por los metodistas. El
siguiente es parte del revelador texto de la carta de Florence Smith, encargada de la
escuela presbiteriana en Valparaiso:

Indudablementenuestra misión en Chile está por lejos más adelantada que
la Iglesia Metodista Episcopal en educación, cultura, recto juicio y
sabidurla mundana. En lo personal ellos son todos unos agradables
caballeros, pero, oh señor Speer, nosotros carecemos del calor de la vida
espiritual y del amor, ¿o es acaso que no sabemos expresar el calor y amor
que sentimos? El señor Hoover, misionero metodista episcopal a c~go del
trabajo aquí, es un hombre de Ideas fijas. El no es suficientemente culto
como para llamar a los hermanos chilenos. Tiene una mente estrecha y es
inclusofanático, pero yo creo que él verdaderamente puede decir: "Una sola
cosa hago", y "yodoy todo con tal de ganar a los chilenos para Cristo". El es
inapropiadamente orgulloso del sorprendente éxito de su trabajo - ¡algo que
para nosotros resulta ofensivo! Hay en todo lo esto una gran dósis de espuma
y exageración y otros defectos fáciles de señalar, pero a pesar de todo eso,
el evangelio es predicado a los pobres".

22 de Enero de 1906. Cilada por Kcssler. Op.dl. p_IOS(cursivas agregadas).
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Esta carta IC,e1a.por Wlaparte, Wl3clara pen:epción de cierta diferencia socio-cultural
entre los misioneros presbiterianosy los metodistas. Kessler afmna que los misioneros
en,iados por Taylor fueron "generalmente reclutados desde la franja menos culta,
rc,i,alista, de la IglesiaMetodista de los Estados Unidos"". Por otra parte, revela que
mientras los presbiterianos continuaban tratando de encontrar su lugar entre las clases
más educadas y acomodadas de la sociedad chilena, los metodistas estaban de hecho
ubicándose con cicrto éxito entre los sectores menos acomodados y con menor
educación formal.

Kessler muestra como evidencia de esto último el hecho de que la predicación en
español de los metodistas enfrentó bastante más oposición que la de los
presbiterianos. En palabras de Kessler, en "Chile la gente sin educación era fanática,
mientras que la clase culta era liberal y parece haber sido mucho'más abierta"". No
obstanie, su lenguajedespectivo, Kessler parece apWltar en la dirección correcta. Con
toda seguridad, la predieación protestante estaba llena de criticas contra la religiosidad
popular. Pero micntras cste tipo de criticismo debe haber resultado hiricnte para los
sectores populares - y de alli su reacción frente a la predicación metodista - en circulos
liberales esta critica despertaba más bien simpatia. De hecho, uno de los debates
literarios que dió más popularidad a Da,id Trumbull en circulos liberales, se refcria
a una proccsión con la imágen de San Isidro efectuada en Valparaiso, con el fm de
rogar por el término de Wlaprolongada sequía". Sin embargo, a pesar de la oposición,
pareciera ser que sus 'métodos y formas' permitieron a los mctodistas conquistar cierta
recepti,idad y éxito evangelistico entre los pobres.

¡bid, p.IOS. Sin embargo, cnlo que se refiere al trasfondo sociocultural de los misioneros enviados por
Taylor.la alirmación de Kcssler gencrali7.a demasiado. Una revisión más detallada de los antecedentes
de los misioneros en el libro de Anns (op.cit.) muestra que algunos de ellos. en especial LaFetra. tenlan
una elevada formación 1ll,;adérnic8.

lhid. p.4h. Ver también pp.46 y 100.

er. Horclll;c Smith. "SOtl1C Signiticant Aspects ofthe History ofthe Chile Milision", en W.R.Wheelcr
(eJ.). MoJern Mi~~í(lI1Sin Chile amI Bnv.iL Philadenlphia: The Westminster Press, 1926. pp.112-151.
<Iqui pp 1.~Sss
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EL MODELO DE LAS "JUNTAS MISIONERAS", VIS EL MODELO DE
MISION AUTO-SOSTENIDA

Dejo hasta aqui la presentación de la evidencia de las tensiones entre presbiterianos
y metodistas. Entramos ahora a la historia y caracterización de los dos distintos
modelos de misión que estaban en el trasfondo de tales tensiones.

Los inicios de la misión presbiteriana en Chile se remontan a la llegada a Chile, en
diciembre de 1845, de David Trumbull. Siendo pastor congregacionalista, Trumbull
fué enviado por la Sociedad Evangélica Extranjera y la Sociedad de Amigos de los
Marineros, en respuesta a una petición efectuada por un grupo de anglosajones
residentes en Valparaiso. El grupo había solicitado "un ministro para predicar en
inglés, y también para traer el Evangelio a los chilenos"". Ya en 1847, Trumbull
había organizado una IglesiaUnida de habla inglesa en Valparaiso, y más tarde ayudó
al iniciode cultos en inglés en Coquimbo y Santiago (1861 l. En 1862 se orgánizó la
IglesiaUnida de Santiago, también de habla inglesa. Su pastor, Nathaniel Gilbert, fué
enviado por la Sociedad Misionera Extranjera, a petición de Trumbull. Antes de que
comicncc la obra en español habia que vencer las restricciones a la libertad religiosa.
Ciertos cambios en el escenario politico, es decir, el debilitamiento de la dominación
del Partido Conservador y la creciente influencia de los liberales, proporcionó a
Trumbull el adecuado contexto para dar la batalla en favor de la tolerancia religiosa.
Y ésto Trumbull lo llevó a cabo a través de la publicación de numerosos artículo
polémicos y cartas enviados a la prensa local y nacional. Gracias a la creciente
convcrgencia de intereses entre protestantes, liberales y masones, se consiguió, con el
lidcrazgo indiscutible de David Trumbull, la aprobación de una serie de normas que
fueron abriendo el camino hacia la tolerancia religiosa (además de una ley
interprctativa de la Constitución de 1833, la ley de cementerios públicos en 1883, y
la ley de matrimonio civil en 1884).

{!-id Jl 121.
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Después de la aprobación en Julio de 1867 de la 'Ley Interpretativa' del artículo quinto
de la Constitución de 1833, Tnunbull sintió que habia llegado el momento para iniciar
el trabajo misionero en español, y pidió refuerzos a la Sociedad Misionera, ahora
denominada Unión Cristiana Americana y Extranjera. Gilbert decidió dedicarse al
lIabajo en español, y el 7 de Junio de 1868 se organizó en Santiago la primera iglesia
protestl\nte para chilenos. Debido a dificultades financieras, en 1873 toda la labor
misionera efectuada por Tnunbull fué traspasada a la Junta Presbiteriana de Misiones
Extranjeras. De este modo, David Tnunbull, a pesar de ser un pastor
eongregaeionalista, se convirtió en el fundador de la Iglesia Presbitariana en Chile.

Da, id Tnunbull, siendo un graduado de Yale y del Seminario Teológico de Princeton,
implícita o explitarnente definió como el grupo prioritario para su quehacer misionero,
las elases más cultas y liberales de la sociedad chilena. Junto cOn ser los sectores más
=canos a los residentes anglosajones a los cuáles habia venido a servir inicialmente,
eran quienes teruan mayor capacidad de influir en el moldeamiento del futuro de la
sociedad chilena, y por lo tanto estarian en mejores condiciones para permear ese
futuro con los, alores del Evangelio, o de la 'Biblia abierta', como gustaban decir los
misioneros protestantes. Al hablar de la 'Biblia abierta', se referían al acceso de todos
a la Biblia y el derecho de interpretarla libremente con el sólo auxilio del Espiritu
Santo (y esto, ciertamcnte, cn oposición al papel del magisterio en el Catolicismo
Romano).

La incorporación de la misión de Trumbull a la Junta Presbiteriana de Misiones
Extral~eras favoreció enonnemente este proyecto. Significó obtener cl respaldo dc una
Junta Misionera poderosa, respetable, y con ideas afincs. En lo concreto, esto
posibilitaba la creación de establecimientos educacionales de alto nivel, para
ofrecerlos a los hijos dc los sectorcs sociales a los cuales Trumbull aspiraba influir.
Al mismo tiempo, facilitaba los medios para generar instancias de formación y
literatura que permitiera formar un liderazgo de alto nivel para las iglesias chilenas.

En aqnella epoca, la Junta Presbiteriana de Misiones Extranjeras adhería formalmente
a los tres principios de alllosos(én.olllOgobierno y all(opropagación, que hacia fines
del siglo pasado se hIcieron muy populares en la teoría misionera gracias a la
contribución de figuras como Rufus Anderson en los Estados Unidos, Henry Venn,
en Inglaterra. y Gustav Wameck. en Alemania (o Europa continental). El propio
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Roben EIliolSpeer, sobresaliente secretario ejecutivo de la Junta por varias décadas,
era un prolíficoescritor sobre historiay teoría misionera. En una serie de conferencias
pronunciadas en diversas ciudades de Escocia el afio 1910, afinnó:

(La) meta (de la misión) no es imponer nuestro sistema occidental de teología
o nuestras fonnas occidentalesde gobierno eclesiástico sobre los convertidos
que sean congregados en el campo de misión. Es más bien hacer que Crísto
sea conocidopor esos pueblos, reunir a quienes lo acepten, y establecerlos en
organizacionesindigenas las cuáles adoptarán sus propias fonnas y llegarán
a sus propias definiciones de la verdad del cristianismo, fonnuladas a partir
de su propio cstudio de la Biblia y de su propia experíencia cristiana".

Sorprende el contraste entre esta fonnulación de la meta de la misión, y el tono de la
carta dirigida por McLean al propio Speer acerca de la iglesia de Tulio Morán en
Concepción. Lo que ocurria cra que la puesta en práctica de esta revolucionaria tcoría
misionera chocaba con otras convicciones igualmcnte fuertes de la Junta' Misioncra
Presbiteriana: Antes de que pueda otorgarse autonomía a las iglesias nacionales, cra
necesario que éstas alcancen estándares aceptables de cultura general y educación
teológica, de moralidad (pureza) y vida cristiana. A su vez, para que esos estándares
pudieran ser alcanzados por las iglesias nacionales, se pensaba imprescindible la
presencia de la Junta Misionera con toda su ya tradicional parafernalia:
establecimientoseducacionales, seminarios, prensa y librerias para la distribución de
literatura, templos dignos, etc. Y por cierto, tales estándares eran definidos por la
Junta Misionera y no por "com'ertidos congregados en el campo de misión", como
pregonaba Robert Specr.

Este modelo misionero, del cual David Trumbull fué el pionero en Chile, va a llegar
a ser, a grandes rasgos, el modelo adoptado por el movimiento de cooperación iniciado
con el Congreso sobre la obra cristiana en América Latina (Panama, 1916).
movimiento que tuvo en Robert Speer su principallider y motor por muchos años.

('hristiauiryalld ¡lit"Natirm.\' Nc\\' York: HCllling II. Rcvcll Company. 1910. p66
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A diferencia de David Trumbull, que vivió toda su carrera misionera en Chile (de
hecho murió como un ciudadano chileno de enorme prestigio e influencia), William
Taylor fué más bien un misionero mundial. David Bundy, su biógrafo dice:

El trabajó personalmente en seis continentes y fué instrumental al
<;Slllblecimienlode iglesiasmetodistas en Perú, Chile, India del Sur, Birmania,
Panamá, Bclice,Brasil,Angola, Mozambique, y Zaire. Asistió también a los
metodistas weslcyanosen Austria,Nueva Zelandia, Sri Lanka, Africa del Sur,
ya lo largo del Caribe. Durante las campañas de Moody en Inglaterra (1873-
75), él predicó como co-adjutor del señor Moody, por invitación de éste".

Incluyendotodas sus estadias en Chile,no estuvo aquí mucho más de dos años. Criado
en el seno de una familiade clase obrera, con escasa educación formal en 1JIlaescuela
de una sala, y teológicamente formado en el marco del movimiento weslcyano de
santidad, Taylor ingresó al ministerio metodista el año 1842. Su primera experiencia
misionera la tuvo dentro de los EstadosUnidos, en el marco de la expansión metodista
hacia cI oeste. Dehecho, su primera breve visita a Valparaiso en 1849, fué una escala
cn su ruta desde Baltimore a California via el Cabo de Hornos. Llevaba consigo a su
familia y un templo portatil. Después que en 1856 un incendio destruyó las
instalacionesdonde trabajaba en Califomia, volvió al este norteamcricano, y desde alli
inició su carrera como evangelista metodista itinerante, siendo conocido como
'California Taylor'.

Su primera etapa de mlSlonero mundial fué como predicador de campañas
e\'angelisticas, efectuadas como una colaboración a los misioneros estables
dc-pendientesde la Junta Misionera. Taylor autofinanciaba sus viajes y la mantención
dc su familia con la venta de sus libros. Llego a escribir 17 libros, en su mayoria
descripciones de sus propias experiencias misioneras, los cuales se vendían
principalmente entre los adherentes al movimiento de santidad wesleyano en los
Estados Unidos. Su llegada a India en novicmbre de 1870, precipitó el inicio dc los
conl1ictoscon la Junta Misionera Metodista, que marcarán todo el resto de su carrera
mISionera

..-, he I.cgac~uf William Ta~lor".en I"tt'nlllliofldl Hullt!I;" oj.\li.uiollury Rt._~t'lIrc¡'_ (klolxr 199-1.
pp 17').-176,II(IUi 172.
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Decepcionado de los resultados de la obra realizada en India bajo los auspicios de la
Junta Misionera, Taylor se decidió a iniciar un trabajo misionero independiente,
procurando establecer entre los convertidos por su predicación, iglesias que se
autosostengan desde el comienzo. Para facilitar el autosostén, promovió la
construeción de templos más económicos, adaptados al estilo y teenologlas locales,
renunciando a la infraestructura más sofisticada y compleja que era tradicional en el
trabajo de la Junta Misionera. Por cierto, las tensiones con la Junta Misionera
surgieron por la sola decisión de iniciar un trabajo independiente, pero estas tensiones
de profundi7.aron por el hecho de que Taylor rehusó a que las iglesias por él fundadas
fueran sometidas a la autoridad y control de la Junta Misioncra. Según Taylor, a sus
iglesias debia reconocersele el mismo estatus que cualquier iglesia en los Estados
Unidos, y por lo tanto scr organi/adas en una conferencia.

Su cxitosa experiencia en India le llevó a desarrollar y promover 1m modelo de misión
altcrnativo al de la Junta Misionera. Este último era, en lineas gruesas, similar al
modelo de la Junta Presbitcriana de Misiones E:\tranjeras, reseñado más arriba. Taylor
eslaba convencido de que el modelo que él promovía era mucho más fiel al modelo
paulino del Nuevo Testamento. Recordando su breve pasada por Valparaiso en 1849,
Taylor se sintió llamado por el Espiritu a poner en práctica en la cosla ocste de
América del Sur, y en una gran escala, su estrategia misionera. Entre Octubre de 1877
y marlD de 1878 rcalizil un viaje exploratorio a Perú y Chile. Visitó Callao, Moliendo,
Tacna e Iquique en Perú; Antofagasta en Bolivia (recordemos que estamos hablando
de una fecha anterior a la Guerra del Pacifico); Copiapó, Coquimbo, Santiago y
Conccpción en Chile. Su proyecto inicial consideraba la idea de formar iglesias
aulosostenidas entre los residentes anglosajones que sirvieran de base para la posterior
predicación en español, lo que no era muy diferente de la experiencia de Trumbul!'
Como no encontró las condiciones adecuadas para poner en práctica ese plan, o bien
porque no habia suficiente númcro de interesados, o bien porque ese trabajo ya habia
sido iniciado por otros, Taylor dejó formados comités locales que se comprometieron
a financiar profesores para formar pequeñas escuelas, las cuales eventualmente
gencrarian los fundamentos para el posterior establecimienlo de iglesias.

63 I TJ<:()U)(;L\ 1o::'li(U\IITNIIUI)



Taylor, por su parte, se comprometió a enviar desde los Estados Unidos los
profesores, quienes, además de sus labores en la escuela, efectuarían cultos,
inicialmente en inglés, los días domingo. De vuelta en Estados Unidos, Taylor hil.O
todo lo posible por conseguir el respaldo de obispos de la Iglesia Metodista para su
proyecto, siempre y cuando respetaran su autonomia respecto de la Junta Misionera.
Esto no lo consiguió, ya que las únicas misiones legitimamente reconocidas por la
Iglesia Metodista eran aquellas enviadas por la Junta. En consecuencia, Taylor tuvo
que reclutar sus misionerosy misioneras por su cuenta, lo cual hi1.Oen los círculos que
siempre lo habian apoyado (los adherentes al movimiento de santidad), y estos no
tendri an ninguna ehancc de ordenación por la Iglesia Metodista mientras se
mantuviera la autonomía de la Junta. Fué en estas condiciones que llegó la primera
partida de misioneros y misioneras metodistas a Chile, confiando en el apoyo
financiero de los comités que Taylor habia establecido en su viaje explóratorio.

Taylor continuó su lucha por el reconocimiento de la legitimidad de su modelo
misionero, publicando en 1879 su principal volumen sobre teoria misionera, titulado
l'os métodos paulinos de trabajo misionero". En este breve tratado misio lógico, que
ha sido completamente ignorado por los historiadores de las misiones, Taylor se
adelantó en 33 años a la interpretación de los métodos paulinos propuesta con mucho
impacto por RollandAllen en 1912, en su libro Mé/odos misioneros: ¿de San Pablo
n nuestros? foil. En una de su afirmaciones fundamentales, Taylor dice:

Pablo colocó la entera responsabilidad del trabajo de la iglesia y el gobierno
eclesiástico sobre sus convertidos nativos, bajo la inmediata supervisión del
Espiritu Santo, tan pronto como él y sus experimentados y confiados
compañeros misioneros pudieron dejarlos bien organizados, previniendo
cualquier interferencia foranen.Sus obispos administradores generales fueron
nativos de los paises extranjeros en los cuáles él habia plantado iglesias:
hombres tales como Timoteo y Tit061.

I':mhnc- Mctlhxls 01"MIs-'óioruuy Work. Philadclphia: National Association for lhe Promotioll of Ilolincss.
I X7()
MI:'>sinlla0 MdlllK!s: SI, 11aul's or ()urs? I.ondan: World l:>Ominion Prc%, 1912.
t '1lado de Willialll Tu)lof. Ten Ycars ofSclf-supporting. Missiüns in India. Ncw York: Phillíps & IJunl.
Ixx:!. p 66s 1:.11este lihro Tu) lor reprodujo inte:gramenlc su tratado de leona misiollera,
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La preocupación de Taylor por el problema de los métodos misioneros no se centraba
únicamente en la pregunta por su eficacia (la rapidéz de los resultados) y su
financiamiento, sino por el tipo de efectos que éstos tendrian sobre los nativos
convertidos y sus iglesias. Su mayor cuestionamiento del estilo caritativo de las juntas
misioneras, era que éste obstaculizaba el desarrollo del sentido de responsabilidad
financiera en los nativos convertivos, transplantaba una costosa y compleja
parafernalia que dificilmente podria ser sostenida con recursos puramente locales, e
imponia pautas culturales foraneas que impedían el desarrollo de las iglesias locales
de acuerdo a patrones culturales nativos. Estas implicaciones más profundas del
proyecto misionero de Taylor han sido prácticamente ignoradas por quienes han
evaluado su experiencia sudamericana. La evaluación más bien negativa de Goodsil
Arms, autor de la única Historia de la misiones all/Osostenidas de Taylor en
SlIdamérica, por ejemplo, tiende a concentrarse en la cuestión de la eficacia inmediata
dcl método de Taylor. En c1libro de Kessler, Taylor aparece básicamente como un
improvisador. Lo cierto es que aquello que a los ojos de Kessler aparece como una
improvisación, para Taylor era fruto de una cuidadosa planificación. En slls escritos,
cl propio Taylor había respondido a estas criticas de la siguiente manera:

Nuestra Sociedad Misionera ha tenido una prueba de 46 años en Argentina
y Uruguay, 31 de ellos entre los ingleses antes que ellos comenzaran una
misión entre los nativos. Ahora ellos parecen pensar que yo soy tan
terriblemente lento en mi trabajo en Sudamérica, que mi única esperanza de
alcanzar a los nativos es dejar que ellos absorban mi trabajo (...). Saquen sus
manos, caballeros; dennos un tiempo de prueba de 46 años, y entonces
nosotros escucharemos que es lo que tienen que decirnos sobre el tema de las
misiones autosostenidas62

0Pl'tl p291.
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A estas alturas, ustedes deben estarse preguntando que tiene todo esto que ver con el
nacimiento del pentecostalismo. Pués bien, el pastor Willis Hoover es un ejemplo
tipico de los misioneros enviados por Taylor". Después de haber enseñado en el
Colegio de lquique entre 1889 y 1893, se dedicó enteramente a la predicación en
español. y en relativamente poco tiempo logró levantar iglesias en [quique y sus
alrededores. Cuando en 1895, después de volver de un periodo sabático en Chicago,
el hermano que había quedado a cargo de la obra, A.Vidaurre, se fué con la mayor
parte de la congregación, Hoover no tardó mucho en levantar la obra nuevamente. Y
este mismo espiritu de trabajo evangelístico lo volvió a aplicar en Valparaíso, adonde
fué trasladado en 1902. La recepción en 1907 de un folleto que relataba experiencias
pcntccostalesen un hogar de niñas de India, vino a fortalecer un espíritu de trabajo y
búsqueda espiritual que ya venía desde desarrollándose mucho antes. En efecto, su
capacidad para levantar la congregación de Valparaiso en medio de muchas
adversidades, había atraido mucho la atención sobre su ministerio, y había llevado a
su nombramiento como Superintendente de distrito. Hasta este punto, Hoover
representaba uno de los mejores ejempos de los métodos y formas que, como habia
dicho Garvin. caracterilaban al temprano metodismo en Chile.

Entre tanto, sin embargo, la Iglesia Metodista de los Estados Unidos había puesto en
marcha una estrategia para poner la misíón de Taylor bajo el control de la Junta
Misionera. Ya en 1882 el Comité Misionero General habia exigido a Taylor y sus
misioneros integrarse a iglesias locales ya constituidas. El propio Taylor se hiLO
miembrode una iglesia localdel sur de India. En 1884, mientras Taylor se encontraba
diréctamente a cargo del trabajo en Coquimbo, tuvo que asistir a la Conferencia
General celebradaen Filadelfia,como delegado de la Conferencia del sur de India. En
esa Conferencia. Taylor fué nombrado como obispo misionero para Afriea. Kcssler
\e en este nombramiento una legitimación a los métodos misioneros de Taylor, en
comple-mentacióncon los métodos de la Junta Misionera. Bundy, en cambio, sugiere
motivaciones más complejas que convergieron en este nombramiento:

.'Típi,,:.o"en el ~lIl.idode su prmcllicncia del movimiento de santidad. y de que encarnaba bastante bien
l<ll..,:,;tralcgia mi:.ioncra cOf)cchid<t por Taylor.
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La Junta Misionera - dice Bundy - intentó controlarlo con un salario y
removerlo de América del Sur; los promotores de la santidad vieron en él a
su representan le; los pastores y laicos racistas de la Iglesia Metodista
Episcopal usaron esta elección para evitar ser confrontados a la idea de tener
que elegir un obispo afro-americano'"

Para aceptar esta designación, Taylor puso como condición de que se continuara con
la polilica de autosostén en las misiones que él había iniciado en América del Sur.
Esto fué formalmente aceptado. Además, Taylor erc6 una sociedad que garantizara
estos acuerdos, la Sociedadde fondos para Tránsito y Edificación". Sin embargo, esta
Confereneía marcó el comienzo del fin de la autonomía del proyecto de Taylor en
América del Sur. Hacia 1886 los grupos en Chile comenzaron a organizarse como
iglesias metodistas, y para 1903, un año después de la muerte de Taylor, todo el
trabajo en Chile estaba bajo controlde la Junta Misionera, desde donde se pagaban los
salarios de los pastores.

La nueva generación de misioneros metodistas llegados a Chile vino, en palabras de
Kessler,"con la convicción de que el revivalismo ya no representaba adecuadamente
al Cristianismoen el mundo moderno"""-EricfeclO,la Iglesia Metodista de los Estados
Unidos habia alcanzado, en los años que siguieron a la Guerra de la Secesión, una
posición más establecida dentro de la sociedad, y sus emisarios eran ahora
predicadores del progreso y la modernización.

Cuando el desarrollo de los acontecimientos en la Iglesia de Valparaiso, y sus visilas
a las iglesias de Sanliago y otras, comenzó a causar conmoción y debate, fueron
misionerosde esta nueva generación, tales como los pastores Rice y Robinson, los que
encabe/aran la opinión oficial de la iglesia.

Op,cil. p. 176, Ilota l.
el'. Ol'odsil Arms. Op,cil. pp.<)2ss.
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Mi intepretación es que el movimiento de avivamiento que lideraba el pastor Hoover,
tcnia más elementos de continuidad que de ruptura con lo que podríamos denominar
el temprano metodismo chileno. Hoover era un buen heredero de la tradición de
Taylor, y esto parece haber sido reconocido. Su nombramiento como Superintendente
habia sido recién en 1906, y por entonces su iglesia recibía frecuentemente visita de
delegaciones de otras iglesias que veían en Valparaiso un modelo a seguir. Pero este
modelo ya no encajaba dentro del nuevo proyecto metodista, el cual era, de hecho,
bastante más cercano al modelo presbiteriano. El cisma, entonces, parecía inevitable,
y tan pronto como este nuevo proyecto metodista logró imponerse gracias a la
cxclusión de la tradición revivalista, se crearon condiciones para la efectiva
cooperación entre presbitcrianos y metodistas: en 1914 se creaba una librería unida,
El Sembrador, y un periódico unido, El Heraldo Cristiano.

La evidencia histórica que hemos analizado nos permite sugerir que el avivamiento
pentecostal de la primera década de este siglo fué, en gran medida, la realización del
sueño de Taylor: el nacimiento de una iglesia nativa, autosostenida y autogobernada,
en palabras del propio Taylor,'bajo la supervisión directa del Espíritu Santo'. El cisma
de 1910, en cambio, parece haber sido el resultado indirecto de la co-optación de la
misión de Taylor por la Junta Misionera de la Iglesia Metodista Episcopal de los
Estados Unidos.

AI¡,'UI1osaños más tarde, un informe ,obre la situación de las iglesias evangélicas en
Chile, presentado por los pastores E7.ra Bauman y Philip Walker a una Conferencia
Regional efectuada en Santiago después del Congreso de Panama, se referia en los
siguientes términos al movimiento pentccostal:

... el pastor de una de las iglesias más grandes, se dejó llevar por un estado
tristemente desequilibrado en religión y ser sobrepasado por ignorantes, y
hasta cierto PWltOmaliciosos fanáticos. (...) El movimiento pentccostalllevó
consigo un gran número de gente sincera y se ha extendido por dos tercios del
pais. Ha sido enteramente auto-sostenido y ha mantenido durante los seis
años de su existencia un quemante entusiasmo que lo ha mantenido vivo. Este
movimiento (...) muestra que existe la necesidad de una cuidadosa instrucción
de nuestros miembros en las doctrinas fundamentales del cristianismo y una
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interpretación más establecida de las Escrituras"

El surgimiento del movimiento pentecostal parece haber tenido tal impacto, que los
propios anteriores defensores de la 'Biblia abierta' estaban ahora pensando en la
necesidad de una "interpretación más establecida de las Escrituras", Entre tanto, en'
medio de los debates del Congreso sobre la obra cristiana en América Larina,
celebrado en Panamá en 1916, Roberto Elphick, el obrero nacional presbiteriano que
se habia pasado a la Iglesia Metodista, y a quién le habla correspondido presidir la
comisión disciplinaria que en la Conferencia de 1910 debió estudiar la situación de
Willis Hoover, reflexionaba:

La segunda gran necesidad de nuestro trabajo organizado es un tremendo avivamiento
el cual traerá el poder del Espiritu Santo a nuestros corazones, Nosotros tenemos una
espléndida maquinaria pero no suficiente poder para ella68,

,
Elphick, Hoover, TayJor,Trumbull, Rice, eu:. fueron hombres de su tiempo:'EI intento
de comprender y analizar los acontecimientos en que participaron no significa juzgar
sus intencionesni la sinceridad de su compromiso con el llamado misionero de Cristo,
Sin embargo, esta es una historia sobre la cual tenemos la responsabilidad de
reflexionar cuidadosamente en el día de hoy, cuando nos preguntamos por el aporte
futuro de esta casa de estudios al mlmdo evangélico chileno, mayoritariamente
pentecostal.

CCIA. Regional Confen:nee- in l.atin Allll..Tica Ncw York: Thc Misional)' Educalion Movemcnt, 1917.
p.1fI1.

CCIA. Congn.:ss 011Chrisfian Wm/.; in 1.alín Aml".'1i~ Ncw York lhe Missionary Educütion MO\'CIllCl1t.
ItJl7. \01.1. p222.
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